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LEOiNOK 

Sra.  Segaría. 

ISABEL 

»     Bonfiliori. 

TAMARIX 

Sr,    Lumbreras. 

SANTA  CILIA 

»     Carvajal. 

RAMÓN 

»     Roca. 

lAIME ~     . 

»    Ribas. 

QUINTANA 

»     Tutau. 

CAP  DE  FERRO 

»     Francesconi 

UN  SOLDADO 

»     Virgili. 

fJN  HOMBRE  DEL  PUEBLO..     .     . 

»     Sáumell. 

'  Soldados,  hombres  del  pueblo. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salou  gótico  coQ  rompimiento  en  e!  foro  que  forma  una  galer  a  que  da  á 
ta  plaza  de  San  Jaime.  Puerta  á  la  derecha  que  figura  dar  al  esterior  y 
dos  á  la  izquierda,  de  las  cuales  una  da  al  interior  y  otra  secreta  que 
da  á  la  calle.  A  la  galería  se  sube  por  algunas  gradas.  Muebles  de  i» 
época. 


ESCENA  PRIMERA. 

Leonor  sentada  y  Santa  Cilia. 

Lbonoí.  {Con  distracción. ) 

¿Y  de  la  corte  llegáis 
V  nadie  aquí  lo  ha  sabido? 
Santa  Cilia.      Es  que  tan  solo  he  querido 

mostrarme  á  vos. 
Leonor.  ¿Os  burláis? 

Santa  Cilia.     Bien  sabe  el  cielo  que  no. 
Os  llevo  en  el  pensamiento, 
y  á  vos  el  primer  momento 
mi  corazón  consagró. 
Tengo  que  cumplir  aqui 
varios  deberes  sagrados; 
todos  fueron  olvidados 
tiesde  el  instante  que  os  vi. 
Harto  sabéis,  mi  señora, 
que  con  demencia  os  adoro; 
há  tiempo  que  amor  imploro... 
Leonor.  Y  ya  os  dije  antes  de  ahora 

que  en  mi  pecho  no  hay  amor 
que  acceda  á  vuestra  porfía. 
.Santa  Cilia.     Leonor,  sois  harto  impia 
desoyendo  mi  clamor. 
¿Os  escusais  al  decirme 
que  amor  no  sentís?  ^ 

Leonor.  No  tal. 
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Santa  Cilia.      Vos  amáis  á  otro  rival, 

{Movimiento  negativo  de  Leonor.) 
No  tratéis  de  persuadirme. 
Cuando  un  pecho  cual  mi  pecho 
formado  por  la  venganza, 
pierde  de  amor  la  esperanza 
y  vé  su  placer  deshecho; 
en  la  irritación  que  siente, 
en  las  frases  no  fiando, 
con  frenesí  va  buscando 
quien  sus  sospechas  aliente. 
Indaga,  pregunta,  inquiere, 
iin  desmayo  y  sin  sosiego, 
y  con  amenaza  ó  ruego, 
descubre  al  fin  lo  que  quiere. 
Amores  por  vos  sentí, 
y  me  disteis  desamor; 
fui  buscando  vuestro  amor, 
y  al  cabo  le  conocí. 
¿Creísteis  que  me  engasabais 
al  negar  que  amor  sentisteis? 
¿si  á  Tamarít  se  lo  disteis 
por  qué  no  lo  confesabais? 
Joven,  hermosa,  y  no  amar, 
creerlo  fuera  locura, 
lo  dudé,  y  hallé  segura 
la  razón  de  sospechar. 
¿Y  acaso  derecho  os  di 
de  interrogar  á  mí  pecho? 
¿Os  di  alguna  vez  derecho 
para  vigilarme  así? 
Libre  soy  para  querer, 
y  voá  líBre  para  odiar; 
siá  vos  no  he  podido  amar 
¿qué  venisme  á  reprender? 
Por  demás  fuisteis  esquiva 
con  mi  amante  corazón; 
las  quejas  de  mi  pasión' 
reprocháis  con  faz  altiva. 
Si  en  vez  de  quejarme,  exijo, 
si  de  venganza  sediento, 
ahogo  en  los  celos  que  siento 
el  dolor  con  que  me  aflijo; 
si  harto  ya  de  menosprecio, 
quiero  mi  crudo  penar 
en  vuestro  dolor  calmar, 
¿qué  me  diréis? 

„.  .  ,        Que  os  desprecio. 

Si  de  grado  amor  no  os  di 
porque  otro  amor  va  tenia 
¿creéis  que  lo  sentiría 
amenazándome  así? 
Amo  á  Tamarit,  es  cierto, 
y  mi  amor  confieso  ufana. 


Leonor. 


Santa  Cilia. 


Leonor. 
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SA^TA  CiLiA.      La  hija  de  Miguel  Quintana 

con  su  amor  á  un  hombre  ha  muerto. 
Leonor.  (Vivamente.]  ¿Qué  decís? 

Sama  Cima.  Que  sois  mi  empeño, 

y  una  vez  que  mi  pasión 

rechazáis  sin  compasión, 

jamás  tendréis  otro  dueño. 
LEONOñ.  ¿Qué  osáis  decir? 

Sama  Cilia.  Si  queréis 

al  buen  Tamarit  salvar, 

en  vos  está  el  aceptar 

mi  amor. 
Leonor.  Jamás  lo  esperéis. 

Blasonáis  de  caballero, 

V  siempre  sois  el  bandido. 
Si  el  rey  ha  dado  al  olvido 
tanto  y' tanto  desafuero, 
vuestro  pensamiento  ruin 
no  se  puede  ennoblecer, 

y  recordáis  vuestro  ayer, 

V  sois  Santa-Cilia  al  fin. 
Mi  pecho  no  aceptará 
amor  que  presta  deslionra. 
Está  muy  limpia  mi  honra 
y  la  vuestra  no  lo  está. 
Desprecio  vuestro  furor 

y  vuestra  amenaza  olvido; 

amenazar  siempre  ha  sido 

el  recurso  del  traidor. 
Santa  Cilia.     {Con  furia  concentrada.) 

Amenaza  quien  espera 

realizar  pronto  su  intento. 
LiiONOPi.  Tamarit  en  un  momento 

en  humo  la  convirtiera 
Santa  Cilia.     ¡Ay  de  él  si  yo  lo  quiero! 
Leonok.  Siempre  ataja  en  el  camino 

al  puñal  del  asesino, 

la  espada  del  caballero 
Santa  Cilia.     Juro  que  os  ha  de  pesar 

tanta  altivez  y  osadía.  ^ 
Leonor.  Me  está  pesando  á  fé  mía 

haberos  dejado  hablar.  ,    ',    , 

(Santa  Cilia  quiere  interrumpirla,  pero  Leonor  no  le  da  lugar]. 

Basta.  El  hombre  atrevido 

que  no  respeta  á  una  dama: 

que  sin  derechos  reclama 

lo  que  nunca  ha  merecido; 

el  que,  mendigando  amores, 

amenaza  cuando  ruega: 

el  que  de  noble  reniega 

y  usa  de  medios  traidores 

que  con  imprudencia  ensalza, 

ni  es  noble,  ni  llene  honra, 

y  donde  quiera  deshonra 
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la  espuela  de  oro  que  calza. 

Eso  sois,  sabedlo  bien; 

EO  temo  vuestro  furor; 

cual  desprecié  vuestro  amor, 

hoy  os  desprecio  también. 

( Vúse  por  la  primera  puerta  izquierda). 

ESCENA  II. 

Santa  Cilia  y  después  Quintana. 

Sa>ta  Cilia.      Anda  con  Dios,  insensata, 

vete,  que  quizás  muy  presto, 
en  lágrimas  y  sollozos 
has  de  trocar  tu  desprecio. 
lA  D.  Pedro  Sania  Cilia, 
al  hombre  que  en  sus  empeños 
ni  ceja  ni  retrocede, 
insultar  con  tal  denuedol 
jVive  DiosI  mujer  incauta, 
que  insultándome  te  has  hecho 
mas  daño  del  que  creíste. 
'  %  Tu  amante,  á  quien  aborrezco 

porque  siempre  se  me  esbapa 
cuando  mas  cerca  le  creo, 
por  tu  amor  y  mi  venganza 
caerá  en  mi  poder,  y  espero 
con  ansia  ese  dulce  instante, 
para  vengar  tu  desprecio. 

[Mirando  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
Aquí  viene  el  diputado. 
Gravo  encargo  es  el  que  tengo. 
Olivares  confía  mucho 
en  su  oro  y  en  mi  ingenio, 
mas  son  estos  catalanes 
tan  orgullosos,  tan  necios, 
que  por  lo  que  llaman  honra 
tal  vez  sucumban  contentos. 
Vamos  á  ver. 

[Siile  Quintana  con  la  gramalla  de  conceller.) 

Dios  os  guarde. 

Quintana.         Y  él  á  vos,  señor  D.  Pedro. 
Hánme  dicho  que  en  demanda 
de  hablarme  con  gran  secreto 
llegasteis,  y  aunque  es  el  dia 
que  en  el  salón  de  los  Ciento 
se  reúnen  cortes,  acudo 
á  saber  vuestro  deseo. 

Santa  Cilia.     Agradezco  tal  merced, 

mucho  mas,  cuando  va  en  ello 
la  dicha  de  Cataluña 
y  su  paz  y  su  sosiego. 

Quintana.         Venturas  son  todas  esas 

de  que  carece  hace  tiempo. 
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SANTA  CiLiA.      Vos  sabeis  que  sirvo  ahora 

al  rey  D.  Felipe,  y  quiero 
con  mi  conducta  de  hoy 
enmendar  pasados  yerros. 

Quintana.         Lo  sé;  pero  do  se  borran 

verUeido  sangre,  D.  Pedro, 
manchas  que  como  las  vuestras 
con  sangre  solo  se  hicieron. 

Santa  Cilia.     Era  justa  mi  vengan/a. 

Quintana.          Jamás  venganzas  lo  fueron. 

Santa  Cilia.     Bien;  pasemos  por  alto 

lo  que  en  el  pasado  encierro. 

Quintana.          Es  vuestro  pasado  tal 

que  no  hace  olvidarlo  el  tiempo; 
y  en  las  tierras  catalanas 
vuestro  nombre  es  tan  espuesto, 
que  como  hasta  aquí  llegasteis 
sano  y  salvo,  no  comprendo. 

Santa  Cilia.      Al  Conde  Duque  juré 

,  llegar  ha-ta  aquí  sin  riesgo, 
y  he  venido. 

Quintana.  ¿Y  Olivares 

os  manda  por  mensajero? 

Santa  Cilia.      (Sacando  un  pliego  de  la  ropilla). 
"Ved  la  prueba. 

Quintana.         [Lo  lee.)  Es  bien  precisa. 

Hablad. 

Santa  Cilia.     Sabréis,  según  creo, 

que  el  rey  reuniendo  sus  tropas 
y  haciendo  fuertes  aprestos 
por  Aragón  se  dirige 
•   de  castigaros  sediento. 

Quintana.         Decid  mas  bien  que  el  privado 
es  el  que  le  impulsa  á  ello. 

Santa  Cilia.     Corriente.  No  discutamos 
sobre  el  nombre  del  sugeto. 
Mas  Olivares  no  quiere 
que  mas  padezcan  los  pueblos 
y  en  Zaragoza  me  espera, 
y  á  mi  vez  en  vos  espero. 

Quintana.         ¿Y  qué  esperáis  vos  do  mi? 
Decidlo. 

Santa  Cilia.  Solo  deseo 

que  penséis  con  detención 
en  la  salud  de  los  pueblos 
cual  diputado  que  sois, 
y  no  os  ofenda  mi  acento. 
Quintana.  Con  prevenírmelo  tanto, 

que  vais  á  ofenderme  creo. 
Santa  CilIa.      D.  Miguel,  franco  lenguaje, 
sin  amaCos  ni  rodeos 
usaré,  porque  conviene 
que  podamo-  entendemos. 
Pensar  que  en  la  resistencia 
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encontrareis  el  remedio 
de  los  males  que  os  afligen, 
'  es  un  temerario  empeño. 

El  rey  sus  huestes  prepara, 
y  en  ellas  están  ios  tercios 
de  Flandes,  los  portugueses, 
las  mangas  de  arcabuceros, 
la  gente  de  los  preí^idios, 
la  flor  (le  todo  el  ejército, 
y  el  de  los  Velez  los  manda, 
que  es  general  harto  esperto. 

Quintana.         Los  catalanes  no  tiemblan 
ni  temen  esos  aprestos. 
Cuando  con  razón  se  lucha, 
como  van  á  luchar  ellos, 
aunque  el  número  sea  escaso 
y  carezcan  de  elementos, 
al  lidiar  por  libertades 
y  por  defender  sus  fueros, 
un  catalán,  no  es  un  hombre, 
un  catalán,  es  un  pueblo. 

Santa  Cilia.     Convengo  que  en  Cataluña 
el  valoír  encuentre  un  templo 
en  el  pecho  de  sus  hijos 
¿mas  basta  solo  con  eso? 
Creedme,  micer  Quintana, 
el  hombre  ha  de  saber  serlo, 
y  en  las  grandes  situaciones 
saber  sacar  el  provecho, 
'  Mucho  podéis  hacer  vos 

á  ese  pueblo  disuadiendo, 
y  aunque  Tamarit  y  Claris, 
solo  á  su  interés  oyendo, 
le  esciten,  bien;  obrad  vos, 
y  el  monarca  os  dará  en  premio. 

Quintana.         No  prosigáis,  Santa  Cilia. 

Tratáis  de  comprarme  creo, 
y  el  honor  de  un  catalán 
no  se  vende  á  ningún  precio. 
Decid  al  rey  de  mi  parte, 
ó  á  Olivares,  que  prefiero 
morir,  antes  que  venderme; 
que  si  tropas  tienen  ellos 
ygefes  que  las  dirijan, 
aquí  solo  existe  un  pueblo 
entusiasta  de  sus  glorias 
y  defensor  de  sus  fueros. 
■  .  No  tenemos  generales, 

ni  hacemos  tantos  aprestos, 
mas  para  ir  al  combate 
guiando  nuestros  plebeyos, 
Tamarit,  Claris  y  yo 
nuestro  deber  cumpliremos. 
Santa  Cilia.      Sucumbiréis  en  tal  lucha. 
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NTANA.         Con  gloria  sucumbiremos. 
ITA  CiLiA.      La  traición  quizás  os  venza, 

sift  que  el  rey  llegue  á  venceros. 

[D.  Pedro!  Jamás  traidores 

mis  catalanes  lo  fueron. 

Entre  vosotros  hay  uno 

que  infame  o^  está  vendiendo. 

¡Vive  Dios!  con  tal  insulto 

insultáis  á  todo  un  pueblo. 

Justificad  en  seguida 

lo  que  ha  dicho  vuestro  acento. 

Tamarit  traición  os  hace, 

amistades  sosteniendo 

con  Doña  Isabel  Queralt, 

la  hija  del  virey  muerto 

por  la  plebe  justiciera 

en  aquel  Corpus  sangriento. 

Que  conspiran  es  seguro; 

Tamarit  .ispira  á  un  puesto, 

y  el  hijo  del  virey,  puede 

servirle  de  mucho  empeño 

allá  en  la  corte. 
{Como  no  atreviéndose  á  dar  crédito  á  lo  que  oye  y  con 

Callad.  / 

Escucharos  me  dá  tedio; 
vuestra  leogua  emponzoñada 
su  limpio  honor  está  hiriendo. 
fTA  CiLiA.      Os  digo  que  Tamarit 

de  noche  con  gran  misterio 
vá  á  ver  á  Doña  Isabel,  , 

y  os  lo  probaré. 

Teneos. 
Doña  Isabel  no  está  aquí, 
despareció  de  este  suelo. 
Y  Tamarit  la  llevó 
á  una  quinta  no  muy  lejos 
de  la  ciudad,  y  va  á  verla 
recatado  y  con  recelo. 
(¿Será  verdad?  ¡Dios  clemente! 
¿Será  traidor  á  su  pueblo? 
No.  Este  hombre  ha  mentido.) 
Cuando  gustéis  os  prometo... 
Dadme  pruebas  y  os  creeré. 
Mas...  [Mirando  por  el  foro  izquierda.) 
¿Qué  mejor?  aquí  mesmo, 
pues  que  Tamarit  se  acerca, 
de  tantas  dudas  saldremos. 
(Si  de  aquesta  red  se  escapa 
no  escapará  de  mi  acero.) 

[Aparece  Tamarit  por  el  foro  izquierda.] 
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ESCENA  III. 

Dicnos,  Tamakit. 

[Al  salir  Tamaril,  después  de  saludar  á  Quintana,  repara   en 
Cilia  que  le  contempla  con  allanería  y  orqullo.  Le  mira  con  di 
ñosa  altivez,  y  durante  toda  la  escena  debe  mantenerse  la  "^ 
tiesura  por  parte  de  los  dos.] 
Tamvrit.  El  cielo  os  guarde.  Quintana. 

Quintana.         Y  él  á  vos,  amigo  mío. 
Tamabit.  (iSanta  Cilialj 

{Se  inclina  ceremoniosamente.) 
Santa  Cilia.  Dios  os  guarde, 

Tamarit.  Guárdeos  Dios. 

Quintana.  [Pensativo.]  (¿Por  qué  vacilo?) 

Tratándose  de  la  patria 
callar  asi  fuera  indigno.) 
Tamarix.  ¿Qué  tenéis,  micer  Quintana? 

¿Por  qué  vuestro  rostro  miro 
por  la  tristeza  empañado, 
por  el  dolor  afligido? 
QoiNTANA,  Porque  traidores  encuentro 

cuando  leales  necesito. 
Tamarit.  ¡Traidores!  ¿y  quiénes  son? 

decidlo,  pronto,  decidlo. 
Quintana.  [Observándole.) 

(La  verdad  tiene  su  acento, 
y  ese  acento  no  es  fingido.) 
Tamarit.  ¿Quién  en  aquestos  momentos 

de  su  patria  es  tan  mal  hijo 
que  en  la  traición  se  encenaga? 
¿Quién  tal  mengua  ha  cometido? 
No  será  de  Cataluña. 
En  Miguel,  no,  no,  de  fijo; 
apostara  la  existencia, 
sé  quien  son  mis  compatricios. 
Santa  Cilia.      [Con  inlencion.'^ 

Con  mucho  calor  tomáis 
defender  á  quien  tal  hizo. 
Tamarit.  Defiendo  á  los  catalanes; 

con  vos  no  hiciera  lo  mismo. 
Quintana.  Oid,  Tamarit.  ¿4  qué  vais 

á  una  quinta  dó  he  sabido 
que  Doña  Isabel  Queralt 
habita  con  gran  sigilo? 
Tamarit.  (iCielos!) 

Santa  Cilia.      [Con  sarcasmo.)  ¿No  respondéis? 
Tamarit.  (¿Quién  me  podrá  haber  vendido? 

Quintana.          Si  un  catalán  no  es  traidor, 

¿decid,  qué  sois,  D.  Francisco? 
Tamarit.  [Alzando  vivamente  lacabeza.) 

¿Traición  sospecháis  en  mi? 
¿De  mi  pensar  tal  delito? 
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lYive  Dios!  que  á  tal  afrenta 

nadie  se  hubiera  atreviDo. 

Mas  ahora  caigo.  [A  Santa  Ciha.) 

Aquí  estáis. 
y  en  vuestro  rostro  adivino, 
que  vuestra  lengua  villana, 
villanamente  tal  dijo. 

¡Reportaos,  ó  vive  el  cieio!.... 

Mi  labio  tan  solo  ha  dicho 
que  á  Doña  Isabel  guardáis 

no  muy  lejos  de  este  sitio; 

que  os  recatáis  para  verla, 

y  antes  de  anoche,  os  han  visto 

departiendo  con  misterio... 

¿Con  quién? 

*'  Con  el  noble  hi]0 

del  virey  difunto. 

[Con  dolor  mas  que  ira.)  ¡hii 

Atreveos  á  desmentirlo. 

Lo  que  haré  será  arrancaros 

la  lengua  por  mal  nacido, 

por  cobarde  v  por  villano.  . 

Mas  antes  [AQuiniana.)  debo  deciros 

aue  en  mi  conducta  no  hay  nada 

que  empañe  de  mi  honra  el  brillo. 
A.  Doña  Isabel  es  cit-rto 
que  con  misterio  visito: 
su  vida  salvé  aquel  dia 
del  homicida  cuchillo, 

Y  á  su  hermano  la  he  entregado 

há  dos  noches.  Un  bandido  [A  Santa  Ciha.) 
como  vos,  siempre  sospecha 
de  lo  que  él  tan  solo  es  digno. 
Salvando  a  Doña  Isabel 
cumplí  con  el  pueblo  mío, 
le  evité  una  nueva  mancha, 

V  con  mi  honor  he  cumplido. 

A  vos  o.  contesto  así,  {A  Quintana.) 
y  ávos,  infame  caudillo  [A  Santa  Ciha.) 
que  á  pretesto  de  venganza 
solo  fuisteis  asesino; 
á  vos  que  traición  haciendo 
al  pueblo  que  os  ha  acogido, 
olvidando  sus  favores, 
le  traíais  como  enemigo; 
á  vos  que  insultarme  osasteis 
con  pretesto  tan  inicuo, 
voy  á  arrancaros  la  vida 
en  este  momento  mismo. 
(TtYrt  de  la  espada  lo  mismo  que  banta  VUta.J 
Vuestra  vida  á  mi  venganza 
dará  el  premio  apetecido. 
jSanlaCilia!  ¡Tamaritl 
Dejadme,  dejadme  os  digo. 


Lkonor. 


Tamarix. 
Santa  Cilia. 
Tamauit. 
Leonor. 
Tamarit. 


Santa  Ciua. 
Quintana. 

Tamarit. 
Santa  Cilia. 


QflNTANA 

Tamarit. 


Quintana. 


Tamarit. 


Tamarit. 
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jCielos!  [Fti  la  puerta  izquierda.) 
[Abajo  el  acero!  {A  Santa  Cilia.) 
y  vos  también,  D.  Francisco.  (A  Tamarit. 

ESCENA   IV. 

Dichos,  Lkonor.    ' 

Me  lo  mandáis  y  obedezco. 
Os  buscaré  en  otro  sitio. 
Tratad  de  encontrarme  presto 
Pero,  señores,  ¿qué  ha  sido? 
Calumnias  que  mi  honra  infaman 
mancha  que  en  mi  escudo  limpio' 
osó  estampar  Santa  Cilia, 
con  su  labio  fementido. 
Amenguad  tantos  denuestos; 
y  pues  que,  según  colijo, 
cual  yo  á  vos,  me  aborrecéis, 
terminemos.... 
(A  Tamarit.)  Ya  reunido 
debe  de  estar  el  consejo, 
y  vuestro  puesto,  y  el  mió, 
está  alli  donde  la  patria 
nos  reclama  nuestro  ausilio. 
{A  Santa  Cilia.) 
Es  cierto.  Buscadme  luego, 
y  me  encontrareis,  lo  lio. 
Corriente;  os  esperare, 
y  ¡ay  de  vos!  si  sois  vencido. 

( Vase  por  el  foro  izquierda.) 
Ya  se  fué;  sus  amenazas.... 
Olvidarlas  es  preciso; 
jamás  los  que  tanto  hablan 
con  valor  han  procedido. 
Tenéis  razón.  Mas  la  hora 
se  aproxima,  y  necesito 
transmitir  algunas  órdenes. 
Si  me  dais  vuestro  permiso... 
Le  tenéis.  Aquí  os  espero 
para  ir  al  consejo  unidos. 
{Vásepor  la  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

Leonor  t  Tamarix. 

Alma  del  alma  mia, 

que  en  tus  miradas, 
concentra  la  existencia 

de  su  esperanza. 
¿Por  que  le  niepas 

la  luz  de  tus  pupilas? 

Responde,  alienta. 
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Hay  dolor  en  lu  frente, 
pena  en  tus  labios, 
Leonor,  di  la  causa 
de  tu  quebranto. 
¿Ño  me  respondes? 
¿No  quieres  darme  parte 

de  tus  dolores'? 
Eslraña  es  tu  pregunta; 

¿no  ves  que  el  pecho 
contener  ya  no  puede 
su  sentimiento? 
Para  tu  vida 
hay  un  riesgo  en  el  odio 

de  Santa  Cilia. 
De  las  cortes,  sin  duda, 

saldrá  la  guerra, 

armaránse  las  huestes, 

tú  irás  con  ellas, 

y  en  tu  camino, 

bajo  distintas  formas, 

miro  el  peligro. 
Mi  pecho  le  destroza 
•     la  pena  ruda, 
me  anego  entre  los  mares 
de  mi  amargura. 
¿Cómo  en  el  rostro 
no  ha  de  asomar  la  pena 
con  que  me  ahogo? 
Calma  tus  inquietudes, 
prenda  querida, 
No  te  asuste  el  peligro 
de  Santa  Cilia. 
Con  los  traidores 
suelen  siempre  ser  vanas 
las  precauciones. 
Presto,  yo  te  lo  juro, 
con  su  existencia 
pagará  tus  temores 
y  mis  afrentas. 
Alma  querida, 
aleja  la  tristeza 

de  tus  pupilas. 
Si  al  combale  se  aprestan 

mis  catalanes, 
á  su  frente,  mas  glorias 
he  de  alcanzarte. 
Tu  imagen  bella 
me  servirá  de  escudo 

para  la  guerra. 
No  te  amedrente  el  riesgo 
que  haya  en  mi  suerte. 
Catalana  de  raza 
como  tú  eres, 
ante  tu  pueblo. 
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debes  ahogar  tu  dicha 

dentro  del  pecho. 
Leonor,  yo  te  adoro, 

mas  en  rai  alma 
otro  anaor  también  guardo: 
amor  de  paula. 
Si  ella  peligra 
¿no  he  de  darla  gustoso 
toda  rai  vida? 
Leonor.  La  mujer  de  mi  raza, 

gufrda  en  su  seno 
un  coiazon  que  siente 
amante  y  tierno. 
El  riesgo  afronta, 
.  pero  ante  el  de  su  amante, 
tiembla  medrosa. 
Para  mirar  altiva 

llegar  la  muerte, 

corazón  no  me  falta 

noble  y  valiente, 

pero  es  cobarde 

cuando  de  tí  se  trata, 

ó  de  mi  padre. 
Quiero  darme  yo  misma 

valor,  aliento, 
quiero  ante  los  deberes 
cerrar  mi  pecho; 
pero  la  pena, 
apesar  mió,  rompe 
su  frágil  puerta. 
Mi  padre  me  ha  anunciado 
que  irá  contigo. 
Tamarit.  y  yo  seré  su  e  cudo 

para  el  peligro. 
Leonor.  Y  de  tu  vida 

¿quién  cuidará,  Francisco, 

si  ella  peligra? 
No  me  digas  que  borre 

de  mi  semblante 
el  dolor  que  me  hiere. 
Tamarít.  ¿Quieres  quitarme 

con  tus  dolores 
el  valor,  que  quisiera 

tener  hoy  doble? 
Mirando  tu  faz  bella 

tan  afligida, 
viendo  que  el  llanto  empaña 
las  tus  pupilas, 
y  que  esa  pena 
es  hija  del  peligro 

de  mi  existencia, 
mi  corazón  vacila, 
mi  pecho  teme, 
y...  no  quiero.  (Alma  mía, 


t:>. 


EONOR. 
AMARIT. 
EONOR. 
AMARIT. 
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Quintana. 
Famarit. 

sointana. 
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prueba  tu  temple. 
Nunca  vencida 
te  conoció  ninguno, 
tu  afán  domina.) 
Perdóname,  Francisco. 

¿Yo  perdonarte? 
Por  qué  medrosa  el  alma... 
(Mirando  á  la  puerta  izquierda.} 
Calla,  tu  padre. 
Sin  duda  viene 
para  ir  al  consejo. 
( Viendo  el  dolor  de  Leonor.) 

Vamos,  sé  fuerte- 
[Sale  Quintana  por  la  puerta  izquierda.) 
Si  ios  dos  sois  mi  vida 

¿cómo  he  de  serlo? 
Cuando  gusleis,  Tamarlt, 
pasar  podremos... 
Solo  esperaba 
vuestra  presencia. 

Vamos, 
que  nos  aguardan. 
Vánse  por  la  escalinata  que  hay  en  el  rompimiento  y  cruzan  la  gale- 
ría entrando  por  la  puerta  izquierda  que  hay  en  ella, 

ESCENA  VI. 

Leonor  sola. 

Madre  del  cielo, 
madre  bendita, 
tú  que  las  penas 
tierna  mitigas, 
mira  cual  sufro, 
calma  las  mias. 
Dos  sentimientos 
me  martirizan: 
amante  soy, 
soy  también  hija, 
y  amante  y  padre, 
quizás  la  vida 
muy  prontn  arriesguen 
en  fiera  lidia. 
Madre  del  cielo, 
madre  bendita, 
sé  protectora 
de  sus  dos  vidas. 

Tú  que  has  oido 
la  oferta  impia 
q;)e  lanzó  el  labio 
(!e  Santa  Cilia; 
tú  que  conoces 
la  pasión  mia, 
porque  en  el  alma 
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fijas  la  vista, 

salva  ámi  amante, 

séle  propicia. 

Madre  del  cielo, 

madre  bendita, 

tú  que  las  penas 

tierna  mitigas, 

mira  cual  sufro,  ' 

calma  las  mias. 

[Váse  lentamente  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vil. 

Ramón  por  el  foro  derecha  caracterizando  á  un  Rodrigón  de  la  épo- 
ca, viejo,  ridiculo,  encorvado,  con  elrosario  pendiente  del  cinturon 
y  dos  llaves  colgadas  en  el  lado  opuesto.  Después  S.vista  Cima. 

Ramón.  ¿Habráse  visto  menguado? 

¿Atreverse  á  tal  desmán? 
sino  mirase...  mas  no, 
quizás  yo  perdiera  mas. 
Rezaré  áSta.  Madrona, 
porque  al  fin  pude  escapar 
de  las  garras  de  aquel  hombre 
imagen  de  Satanás. 
[En  vez  de  coger  el  rosario  saca  una  bolsa  de  la  ropilla.) 
Voy  acoger  el  rosario 
y  las  manos  se  me  van 
derechitas  á  la  bolsa 
que  me  ha  dado  ese  Caifas. 
¿Serán  buenas  las  monedas? 
(Mirándolas.) 
¡Qué  brillo  tan  celesliall 
para  ser  de  aquel...  ¡Dios  mió! 
aun  no  ceso  de  temblar. 
¡Jesús  qué  miedo  he  pasadol 
si  no  es  este  cordial  [Por  la  bolsa.) 
entrego  al  cielo  mi  alma 
y  mi  cuerpo..   ¡A.y,  san  Blas! 
ine  pareció  que  llegaba... 
—¿Dónde  vais,  Seor  carcamal? 
así  me  dijo  aquel  hombre 
ilándome  un  porrazo  tan 
fuerte  en  aqueste  hombro 
que  auo  condoliéndose  está. 
— A  mi  casa,  respondile, 
vengo  de  la  Catedral 
de  rezar  diez  padre  nuestros 
al  Santo  Cristo  de  la... 
— Basla;  me  interrumpió 
con  su  voz  descomunal. 
(i.Quién  sois  vos?— El  Rodrigón 
Ramoii  Perich  Montserrat; 
qoe  á  D."  Leonor,  la -bija 
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del  diputado  real, 

sirve  de  escudero  siempre, 

y  de  bueno  y  fiel  guardián. 

— Id  corriendo  á  vuestra  casa 

que  en  ella  os  iré  á  encontrar; 

guardad  esta  bolsa  al  punto, 

y  vuestros  labios  cerrad, 

que  si  soltáis  una  frase 

el  pellejo  os  costará. 

Y  dejándome  esta  bolsa, 

y  un  puntapié  aquí  detrás, 

me  hizo  venir  mas  ligero, 

que  es  ligero  un  huracán. 

Señor,  ¿quién  será  ese  hombre? 
I  Sania  Cilia  que  ha  penetrado  en  el  salón  algunos  versos  antes  se  apro- 
xima y  le  da  un  golpe  en  el  hombro.) 
Santa  Cilia.      ¿Eii  qué  piensas? 
Ramón.  ¡Ay  S.  Juan! 

Santa  Cilia.      No  rechistes. 
Ramón.  Ya  me  callo. 

Santa  Cilia.      Escucha  bien. 
Ramón.  (Por  mi  mal.) 

Santa  Cilia.      ¿Qué  murmuras? 
Ramón.  Que  este  brazo 

me  vais  á  descuadernar. 
Santa  Cilia.      Si  te  escapas...  (Z,e  s«eíía.) 
Ramón.  No  lo  haré. 

Santa  Cilia.      Mejor  cuenta  le  saldrá. 

Ramón.  ¿Dijisteis? 

Santa  Cilia.  En  esta  estancia 

una  puerta  debe  estar 

que  á  un  callejón  solitario 

va  derecha, 
Ramón.  Es  la  verdad. 

Santa  Cilia.     Doña  Leonor  á  la  iglesia 

va  por  ahí. 
Ramón.  Para  evitar 

las  miradas  indiscretas, 
Santa  Cilia.  Tú  esa  llave  guardarás. 
Ramón.  No,  señor. 

Santa  Cilia.      {Cogiéndole.)  Sí  que  la  tienes 

y  ai  punto  me  la  has  de  dar. 

Elige  entre  este  bolsillo 

ó  la  hoja  de  este  puñal. 
Ramón.  (Válganme  las  once  mil... 

¿qué  pecado  he  de  pfirgar 

para  que  así  me  maltraten?) 
Santa  Cilia.      Vamos  pronto. 
Ramón  [Porpiedadl 

Santa  Cilia.     ¿No  has  elegido,  bergante? 

¿Es  ocasión  de  dudar? 

entre  morir  ó  ser  rico... 
Ramón,  (¡Oh  tentación  infernal!) 

¿Para  qué  queréis  la  llave? 
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Santa  Cilia.     Cuentas  yo  no  te  he  de  Jar; 
y  decídete  al  momento 
que  harto  he  concedido  ya. 
Ramón.  I'ero,  señor  1... 

Santa  Cilia.  lOlra  vez! 

Ramón.  l^yl    .,  ,  ,     ,^        ^   ^.,      .  , 

Santa  Ciliv.     [Oprimiéndole  el  brazo.)  ¡bilencioi 
Ramón.  Reparad... 

que  es  mi  brazo  el  que  oprimís. 
Santa  Cilia.     Me  darás  la  llave? 
Ramón.  Mas... 

Santa  Cilia.      Basta  vade  tonterías. 

(Sacando  el  puñal.) 

Vas  á  morir 
Ramón.  (Dándole  la  llave.) 

|A.yl  tomad. 
Santa  Cilia.     Gracias  á  Dios  que  cediste. 
Ramón.  La  tentación  era  tal... 

jiyl  Señor,  perdóname! 

[Tendiendo  la  mano  á  Sania  Cilia.) 

Me  ofrecisteis... 
Santa  Cilia.  Es  verdad. 

Toma,  (Le  da  un  bolsillo.) 
Ramón.  iCómo  brillan! 

Santa  Cilia.  Oye. 

Ramón.  ¿A.caso  todavía  hay  mas? 

Santa  Cilia.      Haz  que  salga  tu  señora 

á  esta  estancia  sin  lardar. 

Entretenía  unos  instantes 

vuelta  la  espalda  hacia  allá, 

(Indicando  la  puerta  secreta.) 

y  evita  que  tu  semblante 

de  asombro  dé  una  señal, 

cuando  eu  esta  puerta  veas 

á  mis  gentes. 
Ramón.  lOhl  ¡callad! 

Santa  Cilia.     [Cuidado  con  lo  que  haces! 

Si  bien  te  quieres,  harás 

lo  que  te  dije.  A  tu  señora  -     , 

al  momento  has  de  llamar, 

que  si  pago  bií'u  con  oro, 

con  acero  aun  pa.;o  mas.  _ 

(Váse  Santa  Cilia  por  el  foro  derecha  y  Ramón  sd  queda  anonadado 
mirándole  con  temor.) 

ESCENA  VIH. 


Ramón,  después  Leonor. 

Ramón.  ¡Animas  del  purgatorio, 

acorredme  en  caridad, 
que  si  no  me  socorréis 
de  miedo  voy  á  espirar! 
¡Y  qué  acento,  Dios  clemente! 
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iQué  mirada,  y  qué  puñal! 

{Transición.) 
¡Y  qué  escudos  mas  brillantes 
Ese  Lucifer  me  dál 
¿Y  cómo  salgo  del  paso? 
|A.\!  ¡yo  me  encuentro  muy  mal! 
Si'Tamarit,  ó  mi  dueño 
llegasen  á  sospechar... 
Señor,  no  quiero  pensarlo. 
Siento  aquí  dentro  un  afán, 
y  un  miedo,  y  un...  y  si  al  otro 
no  sirvo...  me  abre  en  canal. 
jAy.  Ramón,  tú  esiás  muy  malo! 
[Mirando  á  la  puerta  izquierda.) 
jDoña  Leonor!  A  rezar. 
(Se  sienta  en  el  stUon  de  la  derecha.) 
Ella  misma  se  presenta 
cuando  en  mas  peligro  eí3tá. 
iPobrecilla! 
Leonor.  Ven,  Ramón. 

Ramón.  (¿Cómo  la  podré  acercar?) 

No  puedo  moverme  apenas; 
tropecé  en  la  Catedral 
y  el  pié  me  duele. 
Leonor.  ¿No  sabes 

si  el  consejo? 
Ramón,  Poco  há 

que  llegué,  y... 
Leonor.  ílQué  impaciencial) 

Ramón.  Oid,  señora,  escuchad. 

La  buena  madre  priora 
de  Belén,  os  quiere  dar, 
conociendo  y  apreciando 
toda  vuestra  habilidad, 
para  que  bordéis  de  fino, 
un  paño  para  el  altar. 
Estuve  hoy  por  la  mañana, 
y  dice  que  os  mandarán 
las  monjas,  una  tortitas 
de  aquellas  que  os  gustan  mas, 
y  unos  Santos  Evangelios 
y  un  plato  de  mazapán. 
¡Os  quieren  tanto  las  madres! 
Pero  ¿no  escucháis? 
Leonor.  {Con distracción,)  Sil&l. 

Ramón.  Y  no  sabéis  lo  peor. 

Leonor.  ¿Qué  es? 

Ramón.  Sor  Ramona,  está 

enferma  hace  cinco  dias 
de  un  ataque  cerebral. 
|Dios  nos  libre  y  nos  defienda! 
Leonor.  (¿Señor,  qué  resolverán?) 

Ramón.  ¿Qué  tenéis,  señora  mía? 

Tenéis  pálida  la  faz, 
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estáis  inquieta,  ¿sufrís? 
Leonor.  Sufro,  sí,  pero  mí  mal 

no  es  tan  fácil  tenga  alivio. 
Ramón.  Usáis  un  acento  tan... 

Me  enternecéis,  y  una  Salve 

rezaré  sin  mas  tardar, 

porque  se  alivie  la  pena 

que  os  aqueja  y.... 
Leonor.  (Vivamente.)  Haz  aun  mas. 

Ramón.  Decidme...  (¡Ay,  como  lardan!) 

Leonor.  Vete  ai  salón  á  escuciiar 

lo  que  decide  el  consejo. 
Ramón.  ¿Ya  vos  qué  os  importará? 

Leonor.  Impórtame  conocer 

si  por  la  guerra  ó  la  paz 

opta  el  consejo;  mi  padre 

harto  complicado  está 

en  ello,  y  por  eso 

Ramón.  [Viendo  que  aparecen  por  la  puerta  secreta  Santa  Cilia 

y  dos  escuderos.) 

(¡Al  fin!, 
Leonor.  ¿Qué  dices? 

Ramón.  Que  es  la  verdad, 

no  habia  pensado,  es  cierto, 

¡pobre  señor! 
Leonor.  ¿Con  que  vas? 

Ramón.  Venid,  sí  hacéis  el  obsequio 

de  ayudarme  á  levantar. 
Leonor.  Id  de  prisa. 

Ramón.  Si  no  puedo 

Leonor.  Haced  un  esfuerzo.  ¡Ah! 

[Los  escuderos  la  tapan  la  boca  y  la  svjetan.  Leonor  forcejea  hasta 

que  cae  desmayada  en  brazos  de  sus  raptores.) 
Ramón.  Cuidado,  señor,  cuidado. 

jCuánto  me  hicisteis  sudar! 
Santa  Ciua.      [A  los  escuderos.) 

Conducidla  á  la  litera 

y  fuera  de  la  ciudad. 

Ya  sabéis.  [Se  la  llevan  por  la  puerta  secreta.] 
Ramón.  ¿Os  la  lleváis? 

[Santa  Cilia  vá  á  marcharse.) 

Pero  y  yo? 
Santa  Ciua.      [Dándole  un  empujón.)  Déjame  en  paz. 

[Váse  por  la  misma  puerta.) 
Ramón.  Por  poquito  sime  rompe 

¿habráse  visto  hombre  tan 

lY  me  deja  on  este  trance 

sin  saber  cómo  escapar! 

lA.y!  voy  á  rezar  tres  Credos 

al  Cristo  de  la  Piedad. 
( Váse  por  la  segunda  puerta  izquierda.] 
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ESCENA  IX. 

Jaime,  entrando  por  el  foro,  después  Ramopí. 

Jaime.  Parecióme  que  en  la  calle, 

al  ir  á  entrar  en  la  plaza, 

á  D.  Pedro  Santa  CHia 

le  vi  rondar  esta  casa. 

Quise  seguirle,  y  ia  gente 

me  lo  impidió.  Quizás  haya 

sido  ilusión;  no  es  posible 

que  él  aquí  se  presentara. 

Au»  no  terminó  el  consejo. 

Impaciente  el  pueblo  aguarda, 

y  yo,  como  él  impaciente, 

he  subido  hasta  esia  estancia 

para  saber  el  primero 

si  la  guerra  se  declara. 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  galería.) 

Parece  que  siento  ruido 

hacia  el  salón;  no  me  engañan 

mis  oidos.  ¿Mas  qué  es  eso? 
( Voces  dentro.)  Voces  también  en  la  plaza. 

Un  hombre  quiere  escaparse, 

le  cogen,  saca  la  espada. 
[La  wceria  vá  creciendo  hasta  el  fin  del  acto.) 

;Él  es!  ¡Santa  Cilia! 

(Gritando.)  iQuietos! 

esperad  á  que  yo  vaya. 

( Váse  por  el  foro  derecha.) 
Ramón.  (Qv,e  aparece  por  la  puerta  izquierda.) 

¡Qué  vocesl  ¡cuánto  alborolol 

¿Al  qué  viene  esa  algazara? 

Es  la  plebe  que  eslá  inquieta, 

mas  también  por  allí  andan 

revueltos.  Vaya  si  están. 
(Se  oye  una  música.) 

Suenan  clarines  y  cajas... 

¡Válgame  mi  buen  patrón! 

Es  que  la  guerra  declaran 

,y  sacan  con  aparato 

el  pendón  de  Santa  Eulalia. 
Justo.  Ya  vienen.  ¿Y  ahora 

qué  diré  á  micer  Quintana? 

Apenas  la  ropa  llega 
á  mis  carnes  desdichadas. 
{ Aparecen  por  la  puerta  de  la  galería  dos  heraldos,  dos  reyes  de  ar- 
mas, cajas  y  clarines,  los  concelleres,  dos  obispos,  caballeros  ,  al- 
gunos soldados,  Tamarit  con  el  pendón  de  Santa  Eulalia:  un 
sacerdote  á  la  derecha,  Quintana  á  la  izquierda,  cerrando  la  mar- 
cha otros  soldados...  Voces  en  la  plaza.  Al  mismo  tiempo  Santa 
Cxlia  con  las  ropas  destrozadas  y  rota  la  espada,  aparece  por  la  de- 
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recha  seguido  del  pueblo  que  se  detiene  al  ver  el  aspecto  de  la 
procesión.) 

ESCENA  X. 

Ramón,  Tamarit,  Quintana,  Santa  Cilia,  Jaime,  caballeros  y 

SOLDADOS. 

Jamón.  ¡Cuánta  gentel 

Santa  Cilia.        (Apareciendo.) 

¡Hacedmf  paso,  canallasl 
Ramón.  ¡Sania  Cilial 

Pueblo.  ¡Muera!  ¡muera! 

Santa  Cilia.      Dejadme  la  puerta  franca. 
Pueblo.  ¡A  él! 

Santa  Cilia.  Venid. 

{Va  el  pueblo  á  lanzarse  sobre  él  á  tiempo  que  Tamarit,  viendo  el  ries- 

go  de  Santa  Cilia,  vá  á  cubrirle  con  el  pendón.) 
Tamarit.  ¡Atrás  todos! 

Jaime.  ¡Es  un  traidor! 

Tamarit.  Pero  es  solo 

y  muchos  los  que  le  atacan. 

Los  catalanes  se  balen, 

mas  no  con  furia  se  ensañan 

en  el  débil.  Hoy  es  dia 

de  gloria.  Está  declarada 

la  guerra.  ¡Sus!  ¡catalanes! 

El  pendón  de  Sania  Eulalia 

vaá  tremolar  en  su  puesto. 

¡Via  fora,  y  á  las  armas! 

Perdonad  á  los  vencidos. 
[Durante  este  parlamento  Quintana  ha  estado  hablando  con  Ramón 
En  la  agitación  de  su  rostro  se  comprende  lo  que  aquel  le  ha  dicho.) 
Quintana.  {En  voz  baja  á  Tamarit.) 

¡Tamarit,  nos  la  han  robado! 
lAMARiT.  ¿A  quién? 

Quintana.  a  Leonor. 

(Esclamacion  de  ira  y  sentimiento,  pero  conteniéndose.) 


Tamarit. 

Quintana. 
Tamarit. 


Todos. 


¡Oh!  basta. 

Dominaos  cual  me  domino, 

{Amenazador.)  ¡Santa  Cilia! 

(Tened  calma.) 
Catalanes,  vuestra  enseña 
hoy  se  enarbola  en  la  plaza, 
haced  porque  en  los  combates 
victorias  con  ella  vayan. 
¡Antes  muertos  que  vencidosl 
¡A  las  armas! 

|A  las  armas! 
(Cae  el  tetón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


— nxMKSPCOC» 


Caverna  de  rocas  abierta  en  el  fondo,  dejando  ver  un  torrente  que  se 
pierde  entre  los  peñascos,  y  un  puente  rustico  que  le  cruza.  A  la  de- 
recha piedra  giratoria,  que  sirve  de  entrada  á  la  caverna.  Asiento, 
íúsücos.  Dos  eltradas  á  la  izquierda,  á  dos  grutas  distintas.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA. 

Santa  Cilia  sentado  comiendo,  y  Cap  de  Ferro  sirviéndole  de  beber. 

Santa  Cilia.     Sirve,  Cap  de  Ferro,  sirve, 
que  ese  vinillo  ras  alienta; 
la  jornada  fué  caliente 
y  el  estómago  se  queja. 
Cap  de  Ferro.  ¡Por  San  Jordil  ¡y  no  estar  yol 
Santa  Cilia.      Ha  sido  lucha  sangrienta, 
se  ha  batido  bien  el  hierro; 
los  catalanes  no  cejan, 
pero  mis  bravos  leones 
saben  dar  golpes  de  prueba. 
Otro  trago.  Cap  de  Ferro; 
hoy  el  contento  me  alegra  , 
haVencido  mi  avanzada 
V  he  cogido  buena  presa. 
Cap  de  Ferro.  ¿Algún  conceller  acaso? 
Santa  Cilia.      Aguza  el  magin,  babieca; 
¿por  coger  á  un  conceller 
tan  alegre  yo  estuviera? 
He  cogido  mi  venganza, 
la  satisfacción  completa 
de  un  amor  que  me  consume 
y  de  un  desden  que  me  quema. 
He  cogido  á  Tamarit. 
Cap  de  Ferro.  jPor  mi  patrón  que  esa  es  buenal 

Con  la  vida  pagará 

Santa  Cilia.     Escasa  la  pena  fuera, 

4 


Cap  de  Ferro 
Santa  Cilia. 
Cap  de  Ferro. 

Santa  Cilia. 


Cap  de  Ferro. 
Santa  Cilia. 
Cap  de  Ferro, 
Santa  Cilia. 


Cap  de  Ferro, 
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si  en  su  vida  me  cobrara 
lo  que  sufre  mi  exislencla. 
En  ios  campos  de  batalla, 
en  la  mas  recia  pelea, 
la  imagen  de  esa  mujer 
siempre  va  en  mi  mente  inquieta, 
y  sus  encantos  me  irritan, 
y  su  desden  me  exaspera. 
Y  yo ,  que  ante  nada  cedo, 
mi  voz,  que  por  nacia  tiembla, 
lo  hace  al  escuchar  la  suya, 
y  ante  esa  mujer  de  piedra, 
mi  voluntad  poderosa, 
siempre  impoteule  se  estrella. 
En  un  infierno  perenne 
resbala  mi  vida,  y  ella, 
ó  goza  con  mi*  tormentos, 
ó  fia  mucho  en  su  fuerza. 

El  amor  de  Tamarit 

es  sin  duda  el  que  la  alienta; 
pero  yaque  la  fortuna 

me  ofrece  venganza  cierta, 
si  de  ella  no  alcanzo  amores, 

he  de  gozarme  en  sus  penas. 
.  Siempre  fueron  á  los  hombres 

de  mala  sombra  las  hembras. 

Puesto  que  lanío  os  maltrata, 

quitadla  de  en  medio,  y  fuera. 

Calla,  Cap  de  Ferro,  calla. 

Está  mi  alma  sedienta 

de  escuchar  su  voz  amante, 

dulce,  cariñosa  y  tierna. 

Pues  para  ralo  lleváis. 

Há  tiempo  que  entre  esas  penas 

en  vuestro  poder  está, 

y  es  la  misma  su  fiereza. 

No  vi  peor  alimaña 

que  esa  mujer. 

Ten  la  lengua, 

o  te  la  arranco  por  torpe. 

¿Quién  te  dio  á  lí  licencia 

para  empañar  con  tus  labios 

lo  que  mi  alma  respeta? 

¡Vive  DiosI  señor  bellaco, 

que  me  admira  mi  paciencia. 

Señor 

Basta,  y  responde. 

Preguntadme. 

¿Aun  de  vuelta 
no  están  los  que  yo  mandé 

por  doña  Isabel? 

estuve,  por  si  venian, 
y  nadie  llegó. 
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Santa  Cilia.  (Me  inquieta 

ftsa  tardanza.  ¿Si  acaso 
hacia  la  corte  !^e  hubiera 
marchado?  Mas  no  es  posible, 
há  tiempo  que  lo  supiera. 
Si  no  viene...  ¡Ira  del  cielo!... 
será  preciso  que  venga.) 

Cap  de  Ferro.  (iQué  cara  y  qué  contorsiones  1 
De  mal  talante  se  encuentra, 
y  no  sé  cómo  decirle 
el  lance  de  la  ceguera. 

Saista  Cilia.     ¿Dime,  ha  ocurrido  alguna 
cosa  durante  mi  ausencia? 

Cap  de  Ferro.  Algo  ha  ocurrido. 

Santa  Cilia.  ¿Qué  es? 

Cap  de  Ferro.  La  culpa  no  fué... 

Santa  Cilia.  Abrevia.^ 

¿Entre  mis  gentes  ha  habioo 
acaso  alguna  reyerta? 

Cap  üe  Ferro.  Sí  que  hubo,  mas  no  es  eso. 

Santa  Cilia.      ¿Qué  ha  sido?  Vamos,  contesta, 
ó  juro  que  las  palabras 
te  arrancaré  con  la  lengua. 

Cap  de  Ferro.  (Pues  si  esto  me  dice  ahora, 
qué  dirá  cuando  lo  sepa?) 

Santa  Cilia.      [Exasperado  y  levantándose.) 
¿Hablarás? 

Cap  de  Ferro.  Doña  Leonor, 

ignorando  que  se  arriesga 
aquel  que  junto  á  la  lumbre... 

Santa  Cilia.     Sigue. 

Cap  de  Ferro.  Con  pólvora  juega, 

hacerme  caso  esquivó; 
quiso  encender  una  mecha 
de  nrcabuz,  y  un  incidente, 
hizola  que  se  encendiera 
la  pólvora,  y... 

Santa  Cilia.  ¡Concluirás! 

Cap  de  Ferro.  Cogióla  muy  de  sorpresa 
y  sin  poder  escapar... 

Santa  Cilia.      ¿Se  quemó? 

Cap  de  Ferro.  Se  quedó  ciega. 

Santa  Cilia.      ¡Ciega! 

Cap  de  Ferro.  Peor  habría  sido 

que  allí  se  quedara  muerta. 

Santa  Cilia.      {f'otjiéndole  por  el  cvello.) 
¡Miserable!  ¿y  asi  cuidas 
á  quien  tu  señor  te  entrega? 
Juro  á  Dios  que  lie  de  cobrarme 
su  desgracia  en  tu  cabeza. 

Cap  de  Ferro.  Si  yo  no  tuve  la  culpa... 

De  ella  ba  sido  toda  entera. 
Santa  Cilia.     ¿Y  está  en  el  lecho? 

Cap  de  Ferro.     •  No  tal ; 
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por  ahí  anda  mas  derecha... 
Santa  Cilia.      {Sorprendido  de  lo  que  oye.) 

¿No  está  en  cama,  y  se  quemó? 
Cap  de  Ferro.  No  tier.e  en  el  rostro  apenas 

señal  de  la  quemadura, 
Santa  Cilia.      (¡Estraña  aventura  es  esá! 

¿Si  será  fingido  todo? 

Siento  nacer  la  sospecha 

en  mi  pecho,  y  es  preciso 

que  yo  al  momento  la  vea.) 

¡Cap  de  Ferro! 
Cap  de  FbrPiO.  ¿Qué  mandáis? 

Santa  Cilia.      Di  á  doña  Leonor  que  venga. 

(  Váse  Cap  de  Ferro  por  la  cueM  izquierda. 

ESCENA.  II. 

Santa   Cilia. 

Cap  de  Ferro  apenss  tiene 
nada  en  aquella  cabeza. 
Doña  Leonor  es  astuta 
y  es  por  demás  muy  discreta. 
Sin  duda  con  ese  ardid  , 
si  es  un  ardid  su  ceguera, 
ó  quiere  espiarnos  bien, 
ó  buscar  la  fuga  piensa. 
Ni  ella  ni  nadie  conoce 
el  secreto  de  esa  peña 
que  fuera  de  aquí  conduce, 
y  la  pobre  no  sospecha 
que  si  mis  gentes  son  sandias, 
en  cambio  estoy  muy  alerta, 
y  de  palabras  no  fío, 
que  solo  lio  de  pruebas. 
Doña  Isabel  de  Querait, 
si  en  mis  manos  á  caer  llega, 
por  el  temor  de  su  hermano 
le  haré  que  en  mi  plan  consienta, 
y  Leonor,  cuando  la  escuche 
prodigarle  frases  tiernas 
á  Tamarit,  ó  en  su  furia 
de  entrambos  á  dos  se  venga 
mi  amor  aceptando  ansiosa  , 
ó  sucumbe,  y...  cesa,  cesa, 
no  corras  mas  pensamiento. 
¡Si  llegara  á  morir  ella!... 
No,  no  quiero  pensar...  basta; 
vivirá,  y  en  su  belleza 
mi  corazón  estasiado 
gozará  de  dicha  inmensa. 
Aquí  viene;  Cap  de  Ferro 
la  sostiene.  ¡Oh!  si  fuera 
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cierto.  No,  no  es  posible , 
es  mi  razón  quien  lo  niega. 

ESCENA,  llí. 

"  Santa  Cilia  y  Leonor,  conducida  por  Cap  de  Ferro. 

ÍA  una  seña  de  Santa  Cilia  se  retira  Cap  ds  Ferro.) 
I FONOR  (Ai  ver  á  Santa  Cilia  no  puede  reprimir  un  mommien- 

to  qué  contiene  en  seguida.  La  actriz  debe  tratar  de  conservar  esa 
actitud  fria  é  impasible  de  los  ciegos.) 

(¡Dios  mió!  natía  alcance! 
Ya  se  halla  aquí  Santa  Cilia.) 
Santa  Cilia.     ¿Te  sorprendes?  _  .,,„^, 

I EONOR  ¿Sorprenderme? 

LEONOR.  ¿Dequé?iSiperdilavisU 

Y  en  eterna  noche  el  alma 
por  siempre  yace  sumida. 
Sxnta  Guia.     Ya  me  contó  Cap  de  Ferro 

tu  desgracia,  y  me  contrista. 
LEONOR.  ¡Contristaros!  ¡sentir  vos  . 

compasión  por  mi  desdicha  i 
Ni  yo  pudiera  creerlo, 
m  vos  debifirais  sentirla. 
Santa  Cilia.     Leonor,  me  juzgáis  muy  mal. 
Leonor.  Os  juzgo  así  con  justicia. 

Quedarse  ciega,  es  desgracia, 
mas  para  mí  es  una  dicha, 
porque  de  ese  modo  al  menos 
no  os  puedo  ver,  Santa  Cilia. 
Solo  siento  que  en  mi  mente, 
vuestra  siniestra  sonrisa 
y  vuestro  rostro  se  encuentran 
retratados  de  tal  guisa, 
que  aunque  mis  ojos  no  os  vean, 
mi  mente  os  odia  y  os  mira. 
Santv  Cilu.      Tu  odio,  Leonor,  debiera 
irritarii.ü,  y  no  me  irrita; 
por  el  contrario,  se  aumenta 
mucho  mas  la  pasión  mia. 
Leonor  Si  otro  corazón  pudiera 

encerrar  entre  sus  fibras, 
mas  ódio  que  yo  aquí  guardo 
contra  vos,  me  arrancaria 
el  mío,  porque  no  supo 
aborrecer. 
SvNTi  Cilia.  Mas  me  escitas, 

odiándome  asi;  Leonor, 
ese  desprecio  me  irrita. 
Si  un  hombre  perverso  puede, 
cuando  á  una  mujer  se  inclina, 
purificar  sus  instintos, 
sentir  del  bien  la  luz  viva, 
vo,  que  llevé  la  venganza, 


Leonor. 
Santa  Cilu 

Leonor. 


Santa  Cilia. 
Leonor. 
Santa  Cilia, 


Leonor. 
Santa  Cilia. 
Leonor. 


Santa  Cilia. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 


—  so- 
por aquella  muerte  impía 
<Jada  á  mi  hermano,  al  estramo 
de  sacrificar  cieu  victima? 
á  sus  manes,  que  entre  sangre 
dejé  resbalar  mi  vidí, 
que  hice  un  objeto  de  horror 
del  nombre  de  Santa  Cilia, 
que  en  mi  escudo  borré  el  sello 
de  nuestra  antigua  hidalguía  ; 
al  verte,  Leonor,  el  alma 
temblorosa,  estremecida, 
al  par  que  hacia  tí  volaba, 
se  avergonzó  de  sí  misma, 
y  admiraba  tus  encantos, 
se  estasiaba  en  tu  sonrisa, 
tu  acento  la  enamoraba, 
y  tu  amor  la  enioquecia. 
Mi  voluntad  fué  impotente 
en  toda  aquella  partida, 
y  amor  te  pidió  mi  labio, 
V  le  rechazaste  altiva. 
Mi  amor  propio  se  empeñó 
mas  y  mas  eu  la  porfía, 
y  hoy  que  en  mi  poder  estás , 
que  aquí  mi  fuerza  domina, 
a  pesar  de  que  te  adoro, 
y  á  pesar  de  que  irritan 
tus  desprecios  y  tu.*  frases, 
mi  corazón  se  domina, 
y  obedezco  tus  caprichos , 
y  soy  tu  esclavo.  Mitiga 
de  una  vez  ya  tus  rigores. 
Basta. 

¿Ni  el  que  suplica 
merece  de  tí  piedad? 
Otro  la  merecerla, 
mas  en  vuestra  mano  hay  sangre, 
y  en  vuesiro  pecho  perfidia. 
Aunque  ciega  estoy,  os  veo. 
Esa  ceguera  es  fingida. 
(iCielosl) 

¿Creíste  engaiíarme? 
no  se  engaña  á  Santa  Cilia 
lo  mismo  que  á  sus  soldados. 
¿Dudáis? 

Sí. 
¿Necesita 
vuestro  corazón  de  pruebas? 
¿No  me  veis? 

(¿Será  mentira 
ó  realidad?  ¿si  pudiera?...) 
(¿Qué  pensará?  medita, 
y  Dada  bueno  me  anuncia.) 
(Es  lo  mejor,  si  se  esquiva 


—  31  - 

de  mis  brazos,  es  que  ha  visto 

mi  acción.) 
Leonor.  (¡Cuál  me  mira!)  _ 

Santa  Cilia.      (Acercándose  á  ella  con  precaución.] 

(Veamos.) 
Leonor.  (Viene,  se  acerca, 

¡protegedme,  madre  mia!) 

¿Os  marchasteis? 
SvNTA  CiLiA.  No,  Leonor. 

[Continúa  acercándose.) 

(No  se  mueve) 
Leoi^or.  (Se  aproxima, 

quiere  ver  si  le  engañe. 

Lleva  la  daga  en  la  cinta, 

y  si  amenaza  mi  honra 

ha  de  costarle  la  vida.) 
Santa  Cilia.     (Está  quieta,  no  se  mueve, 

¿será  verdad?) 
íVá  á  abrazarla  al  parque  dice,  a\Alma  mia\»  pero  Leonor  le  arran- 
ca  la  daga,  y  á  la  vez  que  él  retrocede,  ella  instantáneamente  apo- 
ya la  punta  del  arma  en  su  pecho.) 
"  l\lmam¡a! 

Leonor.  |A.trás,  villanol 

Santa  Cilia.  lV^«"orl 

Leonor.  Aunque  he  perdido  la  vista 

escucho,  adivino  y  sé 

aqui  matarme  yo  misma, 

antes  que  ceder. 
Santa  Cilia.  Muy  bien. 

(Si  su  ceguera  es  ficticia 

de  dudas  saldré  ahora  mismo. 

ISo  sé  por  qué  desconfia 
mi  pecho...) 
Leonor.  (¿Qué  pensará?) 

Santa  Cilia.     ¡Holal  a    ,     r^-i-     i    h  t,i«  .„ 

[Aparece  Cap  de  Ferro  por  la  izquierda,  y  Santa  tiHa  le  haoia  en 

voz  baja.)  ., 

Tráeme  en  seguida  , 

á  Tamarit. 
Leonor.  (¿Qué  querrá 

hacer?) 
Santa  Cilia.     [Deteniendo  á  Cap  de  Ferro.) 
Espera;  podría 
descubrir  nuestro  secreto 
viendo  por  donde  sallas. 
Pónla  !a  venda  en  los  ojos. 
Cap  de  Ferro.   ¿No  está  ciega?  ,    „      - 

Santa  Cilia.  ¿Qué  vacilas? 

Cap  de  Ferro.   Nada,  nada.  ,  ,  •      7  \ 

[Se  aproxima  á  Leonor  con  una  venda  que  hay  enema  la  mesa.) 
Leonor.  ¿Quién  se  acerca? 

Santa  Cima.  Dejad  que  ante  vuestra  vista 
pongan,  Leonor,  una  venda 
por  precaución. 
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Leonor.  (I  Desconfian!) 

Haced  lo  que  más  os  plazca. 

Mas  aquí  en  mi  mano  brilla 

vuestro  acero  y 

Santa  Cilia.  No  temáis, 

sois  tan  bella  como  esquiva. 
[Cap  de  Ferro  pone  la  venda  á  Leonor.  Después  se  acerca  á  la  dere- 
cha, toca  el  resorte  y  gira  la  piedra.) 
Leonor.  (Qué  sorpresa  me  prepara? 

¿qué  nueva  infamia  medita, 

que  dudando,  por  mi  daño 

á  qub  me  encubra  me  obliga?) 
{Aparece  Tamarit  con  los  ojos  vendados  conducido  por  Cap  de  Fer- 
ro que  le  hace  dar  una  vuelta  por  la  escena  con  el  fin  de  desorien- 
tarle.) 

ESCENA  IV. 


Tamarit,  Leonor,  Santa  Cilia  y  Cap  de  Ferro. 


Tamarit. 


Santa  Cilia. 
Gap  de  ferro. 
Santa  Cilia. 
Leonor. 

Santa  Cilia. 

Tamarit. 
Leonor. 

Santa  Cilia. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 


Tamarit. 


Leonor. 
Tamarit. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 


Tamarit. 
Leonor. 


¿Vais  á  pasar  todo  el  día 
entre  traerme  y  llevarme? 
Vete  de  aquí,  Cap  de  Ferro. 
Mas 

Vete  al  instante. 
(¿Aquesta  opresión  que  siento 
qué  dolor  querrá  anunciarme?) 
Podéis  quitaros  la  venda. 

(Ambos  se  la  quitan.) 
¡Leonorl 

(  Viendo  á  Tamarit  y  doininándose.] 
¡Señor,  amparadme! 
¿Os  sorprende  el  encontraros? 
¿Sorpresa?  ¿De  qué  me  habláis? 
Aproximaos,  Tamarit, 
prodigad  rendidas  frases 
á  esa  muger  que  os  adora, 
y  que  ausente  de  su  amante 
languidece  de  dolores, 
y  la  matan  los  pesares. 
Hablad  sin  miedo,  que  os  juro... 
jGozaosbien  en  insultarme! 
¡Vive  Dios,  que  no  lo  hicierais, 
si  en  libertad  me  dejarais! 
jD.  Francisco! 

;Mi  señora! 
¡Al  fin  pudisteis  hallarme! 
Comprendiendo  vuestro  gusto, 
me  ipresuré  á  realizarle. 
Oslo  traigo  prisionero  , 

y  con  vos  será  su  cárcel 
mucho  mas  dulce... 

¡Callad! 
Dejadle,  Tamarit,  que  bable. 
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'    Corazones  cual  los  nuestros 

que  siempre  al  perdón  se  abaten, 

necesitan  oir  acentos 

indignos  y  despreciables, 

respirando  odio  profundo, 

como  el  de  ese  hombre  cobarde, 

para  mantener  perenne 

el  sentimiento  de  odiarle. 

Hablad,  hablad,  Santa  Cilia, 

agotad  los  manantiales 

de  vuestra  cólera  insana; 

haced  potentes  alardes 

de  vuestra  ira;  con  eso 

mas  nuestro  enojo  escitais. 
Santa  Cilia.      Yeo  que  vuestra  ceguera 

no  impide  para  que  hable 

vuestra  lengua,  sin  pensar 

que  aquí  en  mi  poder  estáis. 
Tamarix.  ¡Leonorl  ¿qué  ha  dicho  ese  hombre, 

qué  es  lo  que  quiere  anunciarme? 

La  inquietud  que  esperimento... 

¿No  me  ves? 
Leonor.  No. 

Tamarit.  [Lanzándose  sobre  Santa  Cklia.)  ¡Miserable! 

Leonor.  [Queriendo  detenerle  y  recordando  su  papel,  se  es- 

fuena  para  permanecer  quieta.) 

(Tamaritl  lOh! 
Sant  V  Cilia.      [Con  alegría  por  el  movimiento  de  Leonor.) 

iVhl  ^ 

Tamarix.  iSin  duda 

con  algún  designio  infame 

la  arrebatasteis  la  vista! 
Leonor.  No  ha  sido  él 

Santa  Cilia.  Miradme; 

y  puesto  que  ya  sabéis  / 

que  yo  ostento  en  mi  semblante 

cuanto  hago  y  cuanto  pienso, 

mirad  si  en  él  encontráis 

la  causa  de  su  desgracia. 

Santa  Cilia  siempre  sabe 

para  todas  sus  empresas 

no  esconder  el  rostro  á  nadie. 
Leonor.  Yo  sola  tuve  la  culpa. 

Tamarix.  Y  ahora  decid,  ¿qué  pensáis 

hacer  de  nosotros  dos? 
Santa  Cilia.      Si  al  monarca  os  entregase, 

como  rebelde  que  sois, 

y  rebelde  de  linaje, 

¿no  os  parece  que  vengado 

pudiera  quedar? 
Leonor.  Cobarde 

fuera  vuestra  acción,  si  tal 
I  de  esa  manera  pagabais 

al  que  uu  dia  bajo  el' Pendón 
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os  salvó. 
Santa  CiLiA.  No  á  suplicarle 

fui,  ni  tampoco  fuera. 
Tamarit.  Haced  lo  que  mas  os  cuadre; 

entregadme  en  buena  hora, 

la  muerte  venga  al  instante; 

de  ese  modo  aprenderán 

los  mismos  que  nos  combaten, 

como  muere  un  catalán 

por  sus  patrias  libertades. 
Santa  CiLiA.      Al  aspecto  de  la  muerte 

vuestra  opinión  cambiarais. 
Tamarit.  Quién  cual  vos  sin  honra  vive, 

la  de  otro  apreciar  no  sabe. 
{Se  oye  una  bocina  por  el  fondo.) 
Santa  Cilia.      ¡Ah!  ¿qué  es  eso? 

[Aparece  Cap  de  Ferro.) 
Llévalos, 

y  vé  después  á  informarte 

de  qué  proviene  ese  ruido. 
Cap  de  Ferro.  Vamos,  pasad  adelante.    (A  Tamarit.] 
Tamarit.  Resolved  pronto  mi  suerte. 

Santa  Cilia.      Descuidad. 

(A  Leonor.)  Entrad  si  os  place 

en  vuestra  estancia. 
[Vánse  Cap  de  Ferro  y  Tamarit  por  la  segunda  gruta.) 
Leonor.  •  (Es  inútil, 

no  logro  ver  como  sale 

de  aquí.) 

Santa  Cilia.  Cuando  gustéis 

Leonor.  No  puedo  andar,  ayudadme. 

(Sanio  Cilia  la  acompaña  por  la  primera  gruta.) 

ESCENA  V.- 
Santa Cilia,  después  Cap  de  Ferro,  Jaime,  Samon  y  un  soldado. 

Santa  Cilia.      Es  astuta  esa  mujer, 

pero  yo  lo  soy  aun  mas. 
Con  su  fiogi<la  ceguera 
me  ha  pretendido  engañar, 
y  se  ha  vendido  á  si  misma. 
Ella  sin  duda  creerá 
que  he  de  dejarla  aquí  sola; 
en  mf  fuera  necedad; 
si  la  cometí  al  amarla, 
no  tiene  remedio  ya. 
Tamarit,  al  de  los  Velez 
entregaré,  y  me  darán 
buen  premio,  pues  lo  merece 
la  prisión  del  general. 
Lejonor  quedará  conmigo, 
y  al  fin  y  al  cabo...., 
[Aparecen  Jaime  y  P.nmon  con  Cap  de  Ferro.) 
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¿Quién  vá? 
Cap  de  Ferro.  Aqueste  par  de  bergantes 

con  objeto  de  espiar 

sin  duda 

Ramón.  {Con  la  vista  baja  y  sin  reparar  en  Santa  tma  hasta 

que^  el  diálogo  lo  indica.) 

(¿Quién  me  ha  metido 

en  este  berengenal?) 
Santa  Cilia.      (A  Jaime.)  ¿Nos  espiabas  tal  vez 

con  ánimo  de  salvar 

á  tu  señor? 
Jume.  Bien  dijisteis. 

Ramón,  (Bajo.)  Pero  insensato,  negad. 

Santa  CiLiA.      Sálvale.     .  ,    ,       , 
Jaime.  Quizás  le  salve, 

mientras  tenga  vida. 
Santa  Cilia.  .,     I^ahl 

no  abrigues  esa  ilusión. 
Jaime.  ~  Os  conozco  mucho  mas 

que  mi  señor  os  conoce; 

él  juzga  con  su  lealtad 

de  caballero,  y  á  vos 

no  se  os  puede  así  juzgar. 
Cap  de  Ferro.  ¡Villano! 
Santa  Cilia.  ¡Callal         ^ 

CapdeFebro.  Señor..... 

Ramón.  (Nos  van  á  descuartizar!) 

Jaime.  Él  os  salvó,  y  le  pagasteis 

con  acción  tan  desleal, 

que  desde  entonces  ji^ré 

con  vuestra  vida  acabar. 
Cap  de  Ferro.  ¡Miserable!  ... 

Santa  Cilia.  i^^trás!  ¡silenciol 

Cap  de  Ferro,  basta  ya. 

En  mi  presencia,  ninguno 

sin  mi  permiso  ha  de  hablar. 
Ramón.  (¡ky,  qué  gente,  madre  mial 

¿quién  de  ella  nos  librara? 

De  congoja  no  me  atrevo 

mis  ojos  a  levantar.) 
Santa  Cilia.      (A  Cap  de  Ferro.)  Cuida  bien  de  interrumpirme, 

(A  Jaime.)  ¿Y  tu  juramento,  está 

en  buen  camino? 
Jaime.  iQaiéB  sabe! 

Santa  Cilia.      Llévalo  á  efecto. 
Jaime.  Jamás 

me  burlé  de  un  enemigo; 

en  vos  es  antiguo  ya. 
Santa  Cilia.      Es  decir... 
Jaimk.  Que  no  desisto. 

Santa  (;ilia.      ¿Piensas  matarme? 
Jaime.  Si  tal. 

Santa  Cilia.      ¿Y  si  le  quito  la  vida? 
JAnl^:.  Solo  así  os  podéis  librar. 


Santa  Cilia. 

Jaime. 

Santa  Cilia. 
Jaime. 

Santa  Cilia. 
Jaime. 
Santa  Cilia. 


Jaime. 
Santa  Cilia. 
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Ramón.  (¡Lo  menos  van  á  toslarno?! 

¿porque  habré  yo  sido  tan  ..?) 
¿Tanto  me  odias? 

Como  odia 
el  bueno,  á  quien  obra  malo. 
Eres  franco. 

Hasta  la  muerte. 
Y  bravo. 

Soy  catalán. 
Pues  con  toda  esa  franqueza 
y  tu  valor  sin  igual, 
tu  juramento,  lo  veo 
difícil  de  realizar. 
O  me  matáis,  ó  yo  os  mato. 
Ni  uno  ni  otro. 
[A  Ramón.)    Perillán, 
¿á  qué  viniste? 
[Reconociéndole.)    ¡Ayseñorl 
si  yo...  ([Válgame  san  Blas! 
y  san  Jaime,  y  santa  Eulalia 
y  la  corte  celestial;  , 

¡es  aquel  hombre,  el  diablo! 
el  del  dinero.) 

¿Hablarás? 
Antes  decidme  si  puedo; 
se  me  pegó  al  paladar 
la  lengua,  y  tartamudeo 
como  los... 

Tened  piedad 
de  él;  yo  le  he  traido 
casi  á  la  fuerza. 

Cabal. 
La  culpa  solo  fué  mia. 
Cuando  vi  la  libertad 
de  mi  señor  en  peligro, 
me  oculté  en  el  encinar, 
decidido  á  arriesgar  todo 
por  él. 
{Apareciendo  en  el  foro.)    [Alerta! 

^  ¿Quién  vá? 

Se  acerca  gente. 

¿Enemiga? 
No  se  puede  adivinar.    (Desaparece.) 
Vamos  á  ver  quienes  son. 
¿Cap  de  Ferro? 

¿Qué  mandáis? 
— .      Vé  la  gente  á  disponer. 
Cap  DE  Ferro.  ¿Y  después? 
Santa  Cilia.  Con  ella  irás. 

.    ( Vanse  por  el  foro  los  dos.) 


Ramón. 


Santa  Cilia. 
Ramón. 


Jaimb. 


Ramón. 
Jaime. 


Soldado. 
Santa  Cilia. 
Soldado. 
Santa  Cilia. 
Soldado. 
Santa  Cilia. 

Cap  de  Ferro. 
Santa  Cilia. 
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ESCENA  VI. 

Jaime,  Ramón,  después  Leonor  y  Tamarit. 

Ramón.  En  buena  me  habéis  metido. 

Jaime.  No  me  vengáis  con  sermones. 

Ramón.  Por  seguir  vuestras  razones 

me  encuentro  comprometido. 
Jaime.  El  deber  de  un  buen  criado 

es  ver  si  puede  salvar 

á  sus  dueños. 
Ramón.  Conservar 

el  pellejo,  está  mandado 

por  Dios. 
Jaime.  ¡Eh!  no  paséis  miedo; 

una  vez  solo  se  muere. 
Ramón.  Que  muera  aquel  que  lo  quiere, 

pero  yo  no  lo  concedo. 
Jaime.  Sois  cobarde,  seor  Ramón. 

Ramón.  Sí  tal,  no  he  sido  soldado, 

y  mi  vida  he  conservado 

hasta  esta  mala  ocasión. 
Jaime.  Dejadme  ya  de  clamores 

que  voy  por  aquí  á  buscar... 
Ramón.  (Si  yo  pudiera  rezar... 

por  mis  antiguos  favores,^ 

puede  que  al  fin  Santa  Cilla 

me  perdone.  Le  hablaré. 
Jaime.  {Mirando  por  la  segunda  gruta.) 

(Por  esta  cueva  mé  iré.) 
Ramón.  (Así  todo  se  concilia. 

Le  ofreceré  mis  servicios.) 
Jaime.  Me  parece  que  alguien  viene. 

Ramón.  (El  así  favor  obtiene, 

y  yo  obtendré  beneficios.) 
Tamarix.  {Saliendo.)    i  Jaime! 

Jaime.  [Señor! 

Tamarit.  ¿Tú  aquí? 

Jaime.  Si  caísteis  preso  vos 

¿no  debí  hacerlo? 
Ramón.  Los  dos 

pensamos  salvarle  así; 

mas  fué  tal  nuestra  fortuna 

que  al  enemigo  topamos, 

y  ahora  aquí  nos  encontramos 

sin  esperanza  ninguna. 

¿Visteis,  señor,  mayor  mal? 
Tamarix.  ¡Pobres  amigos! 

Jaime.  Señor, 

¿está  aquí  doña  Leonoj? 
Ramón.  ¿Está?  ¿La  visteis? 

Tamarix.  Sí  tal; 

mas  es  tan  triste  su  estado.. 


Jaime. 
Tamarix. 


Ramón. 
Jaime. 

TamabIt. 

Leonor. 

Tamarix. 

Ramón. 

Leonor. 


Jaime. 

Tamarít. 
Jaime. 

Leonor, 

Tamarix. 

Leonor. 

Jaime. 
Leonor. 


Jaime. 
Leonor. 
Jaime. 
Leonor. 


Jaime. 

Tamarix. 
Jaiue. 
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¿Ese  infame?... 

No  fué  él; 

mi  estrella  que  es  harfo  cruel, 

ese  disgusto  me  ha  dado. 

¿Qué  os  sucede? 

¿Por  qué  asi? 

{Leonor  aparece  por  la  primera  gruta.) 

Porque  Leonor  está  ciega. 

La  misma  Leoüor  lo  niega. 

¡Leonorl 

¡Mi  señora! 

Si, 

traté  de  hacerlo  creer 

por  si  descubrir  podia 

cómo  de  aqui  se  salia, 

y  no  lo  pude  obtener. 

En  tantos  dias  que  llevo 

en  esa  cueva  encerrada, 

el  secreto  de  su  entrada 

no  sé  cuál  es. 

Yo  me  atrevo 
á  salvar  á  todos. 

Mas... 
De  Martorell  cerca  estamos, 

si  ese  torrente  salvamos... 
No  lo  salvareis  jamás.  ' 

¿Por  qué? 

Ya  saben  muy  bien 
porque  allí  no  hay  centinela. 
Yo  marcharé  con  cautela. 
Con  ella  marché  también 
una  noche,  y  no  '  iy  salida. 
Una  montaña  escalfada 
va  rodeando  la  cascada, 
interceptando  la  huida. 
Ellos  por  ahí  se  marcharon. 
Tendrá  salida  secreta. 
La  buscaré. 

Es  muy  discreta. 
Mis  ojos  bien  la  buscaron, 
lo  mismo  que  la  de  aquí; 
mas  los  resortes  no  hallé, 
y  aunque  incesante  busqué, 
lo  que  anhelaba  no  vi. 
Intentarlo  es  mi  deber. 
¡Dirigiéndose  al  foro.) 
¿Dó  vas? 

A  buscar  camino. 
A  todo  me  determino 
antes  que  permanecer 
aquí.  Si  acaso  podemos 
salir,  volveré  por  vos, 
y  con  la  ayuda  de  Dios 
a  D.  Miguel  hallaremos. 
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Leonor.  ¿A  mi  padre? 

[aime.  Cerca  está. 

Dos  tercios  viene  mandando, 
que  están  ansiosos  buscando 
á  Santa  Cilia. 

Vé  ya, 
ó  iremos  juntos. 

Señor, 
dejadme  primero;  asi 
si  hay  peligro  para  mí 
guardad  á  doña  Leonor. 
¿Y  yo  iré  con  vos,  señora? 
¿Acaso  me  salvaré? 
[A  Jaime.)    Está  bien,  te  esperaré. 
Volveré  al  momento.  ATiora 
¡que  venga  en  mi  ayuda  el  cielo! 
{Vasepor  el  foro.)' 

ESCENA  YIl, 

Dichos  menos  Jaime. 


¡Pobre  amÍ5;o!  va  volando 
el  torrente  costeando; 
el  pió  no  sienta  en  el  suelo. 
La  vida,  Leonor,  me  has  dado 
confesando  tu  ficción. 
Antes  no  tuve  ocasión 
para  calmar  (u  cuidado. 
Al  verte  tan  de  repente, 
en  la  emoción  que  sentí, 
que  me  vendiera  creí; 
pero  el  cielo  fué  clemente 
y  fuerzas  al  fin  me  dio. 
Mas  esplícame  el  por  qué, 
en  este  silio  le  hallé 
prisionero  como  yo. 
Tamarix.  Tu  padre  marchó  á  Torlosa, 

que  se  entregó  al  castellano, 
é  intentó  rendirla  en  vano, 
por  mas  que  estaba  ganosa 
la  hueste  de  conquistarla. 
D.  Ramón,  el  conceller 
en  Cap,  también  quiso  ver 
si  lograba  recobrarla, 
y  cual  tu  padre,  vencido 
ante  sus  muros  se  vio. 
El  castellano  venció, 
y  el  catalán  ha  perdido. 
También  cayó  Tarragona 
en  su  poder,  mas  yo  juro, 
que  no  caerá  de  seguro 
en  sus  manos,  Barcelona. 
Este  lugar  en  que  estamos. 
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es  castellana  avalizada. 
Tendiéronme  una  celada, 
y  aunque  algunos  no  escapamos, 
otros  lo  bicieron,  y  espero 
que  en  nuestra  ayuda  vendrán. 
Ramón.  (Quizá  larde  llegarán 

porque  yo  de  pavor  muero.) 
Leonor.  ¿Es  decir  que  la  vktoria 

Castilla  la  va  ganando? 
Nuestro  suelo  está  pisando, 
¿y  es  suya  toda  la  gloria? 
¿Es  que  no  saben  morir 
los  catalanes? 
Tamarit.  Si  tal; 

pero  ¿qué  sirve  un  leal 
si  un  traidor  le  llega  á  herir? 
En  Cambrils  hubo  traidores, 
y  en  Tarragona  también; 
alii  estaba  yo,  y  sé  bien 
porque  faeron  vencedores. 
Leonor.  ¿Y  te  entregaste? 

Tamarit.  Mandaba 

el  tercio  de  naturales, 
y  el  pendón,  á  mis  leales 
la  ciudad  le  confiaba. 
El  general  se  rindió, 
como  otros  cien  se  rindieron, 
y  aunque  mucbo  me  pidieron 
mi  tercio  no  se  entregó. 
Llamé  junto  á  mí  á  los  buenos, 
la  ciudad  abandoné, 
entre  enemigos  crucé, 
y  el  Pendón  salvé  á  lo  menos. 
De  Cataluña  la  honra 
llevaba  en  aquella  insinia; 
rendirla  fuera  ignominia, 
venderla  fuera  deshonra. 
Protección  á  Dios  pedí, 
y  Dios  me  dló  protección. 
Hoy  ya  se  encuentra  el  pendón 
salvado  solo  por  mí. 
Hice  juramento  un  dia 
de  morir  ó  de  vencer, 
y  si  esto  no  llega  á  ser 
moriré  por  la  honra  mia. 
Ramón.  (Dios  bendiga  su  deseo. 

iQué  gustíí  tiene  el  señor!) 
Leonor.  ¿Y  eso  decís  á  mi  amor? 

Tamarit.  Mi  deber  lo  manda,  y  creo 

que  antes  que  rebajarme, 
mi  cuello  a!  yugo  doblando, 
ó  debo  morir  lidiando, 
ó  con  mi  pueblo  salvarme. 
Ramón.  ¡Señora!  (fne/ /"oro.) 
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¿Qué  le  sucede? 
Jaime  vieuepor  alli. 
¡Jaimel 

Es  él  mismo,  sí, 
agítalos  brazosl 

Puede 
que  haya  camino. 

¡Quizál 
Ya  se  acerca. 

Quiera  el  cielo 
que  venga  á  darnos  consuelo. 
Bien  puede  ser. 

Aquí  está. 

ESCENA  YIII. 

Dichos  y  Jaime. 


Pronto,  señor,  venid. 

¿Dónde? 
Al  fin  he  encontrado  paso* 
¿Seguro? 

Con  mis  esfuerzos 
saldremos. 

¡Dios  sea  loadol 
Venid  y  os  conduciré. 
Vamos,  Leonor. 

Sí,  vamos. 
No  podemos  irnos  todos, 
pudieran  bien  divisarnos, 
y  si  dos  pueden  salvarse, 
no  es  lan  fácil  siendo  cuatro. 
Eütonces  salva  á  Leonor. 
De  otro  modo  lu  he  pensado, 
y  perdonad,  si  una  vez 
lo  que  mandáis  no  lo  hago. 
Habla  pues. 

Venid  vos, 
que  estáis  mas  amenazado. 
Os  dejaré  en  un  lugar 
donde  casi  estáis  en  salvo, 
y  volveré  aquí  al  moiücnlo. 
Eslo  tan  solo  lo  hago 
porque  si  á  alguno  descubren, 
por  vos  hubiera  cuidado, 
mientras  la  señora  está 
segura. 

(Pero  entre  tanto 
ninguno  de  mí  se  acuerda!...) 
Perfectamente  pensado. 
Vete  tú  y  que  vuelva  Jaime. 
¿Y  por  qué  juntos  no  vamos? 
Obrad,  señor,  cual  queráis. 


Leonor. 

Tamarit. 
Leonor. 
Ramón. 


Jaime. 
Tamarix. 
Ramón. 
Leonor. 

Ramón. 


Leonor. 
Ramón. 


Leonor. 
Ramón. 


—  as- 
mas... 

No  tengas  cuidado, 
aléjate. 

Yo  quisiera... 
Vete. 

Con  pensarlo  tanto 
aun  volverán  esas  gentes, 
y  ninguno  nos  salvamos.' 
Venid,  beñor. 

Vamos  pues.  [Vánse  por  el  foro.) 
¡Ay  de  mí! 

¡Señor,  salvadlos! 
Ta  se  alejan.  {Mirando  por  el  foro.) 

lAy  señora! 
en  que  mal  estado  eslaoios. 
Si  ahora  viene  Santa  (lilla, 
á  mi  me  rompe  un  costado, 
y  á  vos...  no  sé  qué  os  iiará, 
de  fijo  será  algo  malo. 
Se  arrastran  entre  las  piedras; 
ya  no  los  veo. 
{Esclamando.)  [Canastos! 
me  parece  que  oigo  ruido. 
Sí  tal. 

[Distraída.)  Los  veo  muy  lejos. 
Aquí  se  van  acercanao. 
Señora,  no  sé  moverme. 
¡Válgame!...  ¡Huy!  ¡el  diablo! 

ESCENA  IX. 


Santa  Cilia. 


Ramón. 
Santa  Cilia, 

Ramón. 

Santa  Cilia. 

RiVMON. 

Santa  Cilia. 
Ramón. 
Santa  Cilia. 
Ramón. 

Santa  Cilia. 

Leonor. 

Santa  Cilia. 


Leonor,  Ramón,  Santa  Cilia. 

¡Hola,  tunante!  ¿qué  es  eso? 
¿Y  Leonor,  qué  está  mirando? 
¿no  me  has  oiJo?  responde. 
Señor,  estoy  tan  turbado!... 
Habla  pronto,  si  no  quieres 
morir  ai  punto. 

No  tanto. 
Reparad  que  yo  no  quise... 
¡Silencio! 

¡Ay!  ya  me  callo. 
¿Qué  mira  Leonor  allí? 
Su  amante  que  se  ha  escapado. 
¡Tamarit!...  ¡Oh!  calma...  calma. 
(¿Para qué  aqui  me  dejaron? 
ellos  la  culpa  se  tienen.) 
(¿Conque  no  me  habla  engañado? 
Ella  vé,  y...)  Leonor. 

( Volviéndose  y  dominando  su  impresión.)  ¡Ah! 
¿Qué  haces  entre  esos  peñascos? 
Glega  y  sola,  es  muy  posible 
que  dieras  algún  mal  paso, 


Iap  de  Ferro 

».\?iTA  ClLIA. 


Iap  de  Ferko 
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y  yo  no  debo... 

Un  instante 
liá  que  salí,  y  vagaurlo 
al  acaso,  me'encoulré 
en  este  sitio. 

A!  acaso 
no  es  bueno  andar,  es  fácil 
caer,  y  por  ese  lado 
el  terreno  es  peligroso. 
Venid.  (Le  da  la  mano.) 

(Cual  tiembla  su  mano.) 
Venid  aquí,  mi  señora, 
porque  quiero  presentaros 
á  una  dama,  que  ahora  mismo 
os  dará  seguros  datos 
sobre  la  fé  que  os  guardara 
el  hombre  que  amasteis  tanto. 
¿Qué  decís? 

Que  vas  á  oir 
loque  no  habrías  esperado. 
Que  tfc  engaña  Tamarit; 
que  doña  Isabel,  fiando 
en  su  palabra,  le  busca 
y  en  mi  compaña  la  traigo. 
iCallaii,  callad,  miserable! 
á  él  estáis  injuriando, 
y  me  desgarráis  el  alma 
con  vuestro  acento  villano.  x 

Anda,  dile  á  Tamarit, 
que  aquí  salga  á  rechazarlo. 
Voy  á  llamarle. 

(¡Dios  mío! 
¿qué  he  de  hacer  en  este  caso?) 
Dejadle  con  su  desgracia. 
Que  entre  esa  muji'r.  Mi  engaño 
quiero  conocer  eniero. 
Dejadle  franco  el  paso. 
(No  quiere  que  me  cerciore 
que  su  amante  se  ha  escapado; 
dejémoí^la  en  ese  error.) 
Vas  á  escuchar  de  sus  labios 
el  amor  que  te  mentía, 
porque  á  otra  muger  lo  ha  dado. 
;Hola!  {Sale  C'ip  de  Ferro,  y  Leonor  vé  por  dónde 
entra  y  cómo  gira  la  piedra.  SoMa  Cilia  la  observa. 

(¡Ah!  ipor  fin!  ..) 

(Me  olvidé, 
y  ha  visto  por  donde  salgo; 
de  poco  la  servirá.) 
¿Llamasteis,  señor? 

Te  llamo 
para  que  traigas  al  punto 
á  doña  Isabel. 

¿Vendados 
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los  ojos? 
Santa  Cilia.  Sí.  Esta  no  vé  [Por  Isabel.) 

mas  la  otra  vé  muy  claro. 

(La  dejaremos  que  crea...) 
Leonor.  (Mi  astucia  al  fin  me  lia  salvado.) 

Ramón.  Pero,  señorl  y  de  mi 

¿qué  van  á  hacer  entretanto? 
Santa  Cilia.      Retírate  por  abi  dentro  [A  iiamon.) 

y  sales  si  yo  te  llamo. 
Ramón.  Está  bien.  (Si  acaso  puedo 

ya  verás  tú  como  salgo.)  [Marchase  cueva  izquierda 

ESCENA  X. 


Leonor,  Isabel  con  los  ojos  vendados,  Santa  Cilia  y  Cap  de  Ferro 

Sant  .  Cilia.      Pasad,  señora,  pasad. 

[Bajo.]  Pensad  que  si  una  palabra 

olvidáis  de-lo  que  os  dije 

hace  poco,  no  se  salva 

vuestro  hermano. 
Isabel.  (¡Por  favor!) 

Santa  Cilia.      (¡Silenciol)  (A  Cap  de  Ferro.) 
Tú  la  montaña 

manda  cercar  por  la  gente; 

que  miren  mata  por  mata, 

sin  dejar  solo  una  piedra. 
Cap  de  Ferro.  ¿Teméis  alguna  emboscada? 
Santa  Cilia.      Tamarit  se  ha  puesto  en  salvo 

por  el  torrente. 
Cap  de  Ferro.  Se  engaña 

si  cree  escaparse. 
Santa  Cilia.  Corriendo 

da  esa  orden. 
Cap  de  Ferro.  Sin  tardanza. 

Mas  no  olvidéis  que  anda  cerca 

el  diputado  Quintana. 
Santa  Cilia.      No  podrá  hallarnos,  vé  listo. 
Leonor.  (¿Por  qué  hablarán  en  voz  baja?) 

( Váse  Cap  de  Ferro  por  el  foro. 
Santa  Cilia.      [A  Isabel.)  Dad  espacio  á  vuestra  vista 

y  luz  á  vuestra  mirada. 
[Isabel  se  quila  la  venda.) 
Leonor.  ¿Vino  ya  doña  Lsabel? 

Santa  Cilia.     En  vuestra  presencia  aguarda 

que  preguntéis. 
Leonor.  No  pregunta 

jamás  una  dama  honrada. 
Santa  Cilia.     ¿A.un  dudáis? 
Leonor.  Y  dudaré. 

Santa  Cilia.     (1  Isabe¿.)  Repetid  esas  palabras 

que  Tamarit  os  dijera 

al  entregaros  síi  alma. 


Si  no  puedo! 

Vuestro  hermano. 


BEL, 

NT\  CiLIA. 
BEL. 
ONOR. 

mk  CiLiA. 

LBEL. 

NTA  CiLU. 


ABEL. 
JONOR. 

KmX  CiLIA. 


EONOR. 
¡A1EL. 

ANTA  CiLIA. 

EONOR. 

ANTA  CiLIA. 

EONOR. 


¡Hablad,  desdi- 
chada! 
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LBEL.    {En  voz  baja  á  Santa  Cilia. 
NTA  Cilia.    [ídem.] 

[lAem.)  Callad. 

¿Es  cierto  que  os  ama? 

Si. 

¿Mentisteis? 

No  á  fé. 

Hablad.  (A  Isabel.) 

Mi  labio  no  engaña. 

¿No  os  ha  salvado  la  vida? 

¿No  os  condujo  hasta  una  casa 

donde  de  noche  iba  á  veros, 

donde  su  amor  05  juraba? 

¿No  os  ha  ofrecido  su  mano, 

como  os  entregó  su  alma? 

¿No  le  amáis  con  frenesí? 

Decid,  decid  á  esa  dama, 

ya  que  tantas  dudas  tieue, 

si  pruebas  no  os  dio  muy  claras, 

de  que  si  amor  la  fingia, 

á  vos  realidad  os  daba. 
♦Decid  si  arrostro  mi!  veces 

la  muerte.  .  [En  voz  baja  á  Isabel 

Es  cierto,  le  debo  mucho. 

(¿Será  verdad,  Virgen  santa? 

¿Tamarit  me  habrá  engañado?) 

Decidla  cómo  os  pintaba, 

embriagado  en  contemplaros, 

su  amor  con  tintas  bizarras... 

Repetidle  aquellas  frases... 

¡Callad! 

(En  voz  baja  á  Santa  Cilia.)  Es  harta  infamia 

la  vuestra. 

[Id.  á  Isabel.)  Silencio  os  digo, 

ó  temblad  por  mi  venganza. 

Siempre  sois  el  mismo  hombre, 

sin  piedad  y  sin  entrañas. 

¿No  dudabais?  Convenceos 

escuchando  sus  palabras. 

¿Y  vos  le  amáis? 
ABEL.    [Obedeciendo  á  una  mirada  de  Santa  Cilia.)  Sí,  señora 
EONOR.  ¡Con  qué  es  cierta  mi  desgracia! 

Tuvisteis  mal  corazón, 

diciénilome  cara  á  cara 

que  la  amada  sois  vos  sola, 

y  yo  soy  la  despreciada. 

Si  tanto  vos  le  queréis, 

si  vuestro  pecho  se  abrasa 

en  el  amor  de  ese  hombre, 

si  en  él  cifrasteis  la  calma 

y  la  vida;  por  la  vuestra, 

juzgando  también  mi  alma, 

debierais  haber  tenido 

piedad  de  una  desdichada. 


Isabel. 
Santa  CiLiA. 

Isabel. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 

Leonor. 

Isabel, 
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Mas  viéndoos  con  eso  infame, 

que  en  ningún  medio  repara 

por  conseguir  su  deseo, 

que  sin  piedad  me  desgarra 

el  corazón,  debíais  ser 

implacable  en  la  venganza. 

Me  habéis  herido,  señora, 

vuestras  palabras  me  matan, 

mas  no  os  odio,  sed  dichosa 

mientras  yo  soy  desgraciada. 

Oid,  señora,  por  Dios... 

{En  voz  baja  á  Isabel.)  Quieta  aqui,  ni  una  palabra 

ó  vuestro  hermano  perece. 

(iDios  miel) 

(¡Cuánto  le  amaba!) 
Os  ofrecí  convenceros, 
y  mis  promesas  no  faltan. 
Son  siempre  vuestras  acciones, 
Santa  Cilia,  muy  villanas. 
[\Y  que  yo  haya  descendido 
por  mi  hermano  á  tal  infamial) 

ESCENA  XI. 


Dichos,  Cap  de  Ferro. 

Cap  de  Ferro.   Las  órdenes  que  me  disteis 

se  encuentran  ejecutadas. 
Santa  Cilia.      Está  bien. 
Cap  de  Ferro.  Mas  os  advierto 

que  las  tropas  de  Quintana 

rodean  estos  lugares, 

y  temo... 
Santa  Cilia.  No  temas  nada; 

ni  se  acercarán  al  monte, 

ni  han  de  poder  darnos  caza. 
Cap  de  Ferro.   ¡Quién  sabe! 
Santa  Cilia.  Salgo  contigo. 

Consolaos,  que  os  hace  falta, 

y  pensad  que  para  todo 

tenéis  mi  brazo  y  mi  alma. 
Leonor.  ¡Os  desprecio! 

Santa  Cilia.      (A  Isabel  en  voz  vaja.)  Escucharé 

cuanto  vuestro  labio  habla, 

y  si  una  frase  percibo, 

no  tendré  piedad  ni  gracia 

para  él. 
Isabel.      {Id.  á  Santa  Cilia.)  Callad  os  ruego. 
Santa  Cilia.  [Id.  á  Isabel.)  Ahora  estáis  avisada. 

(Si  su  amor  no  me  concede, 

al  menos  tomé  venganza. 

Ya  que  su  amor  me  tortura, 

que  padezca,  la  insensata.)  (Tase por  la  gruta. 
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ÜME. 


ESCENl  XII. 

Leonor,  Isabb*,,  Ramón,  después  5 áiííe. 

(Perdonadme,  madre  mia, 
ya  veis  la  razón  que  tengo.) 
(¿Qué  es  lo  que  yo  siento  en  mí, 
qué  voz  se  eleva  en  mi  pecho, 
que  desmiente  esos  amores 
y  me  da  nuevos  alientos?) 
[Saliendo.)  (Si  yo  permanezco  alli, 
sin  duda  muero  de  miedo.) 
Miradme  bien  frente  á  frente, 
y  repita  vuestro  acento, 
si  Tamarit  os  adora, 
y  os  pertenece  su  afecto. 
Hablad,  que  temiendo  estoy 
que  vuestros  labios  mintieron, 
cuando  amores  confesaron 
del  hombre  que  era  mi  dueño. 
¡Señora!... 

Alzad  esa  frente. 
(Engañarla  asi  no  puedo.) 
¿No  miráis  que  sufro  mucho? 
;Mas  que  vos  estoy  sufriendo! 

ESCENA.  XIII. 

Dichos,  Jaime. 

Pronto,  señora,  venid. 
Mi  señor  á  salvo  dejo. 
¿De  veras? 

lüoña  Isabel! 
¿vos  aquí? 

¿Con  que  era  cierto? 
Di,  Jaime,  di,  ¿tu  señor 
ha  ido  á  ver  con  gran  misterio 
á  esa  dama? 

¡Si,  señora! 
¿Con  que  era  verdad?  (¡Ay,  cielos! 
no  mata  el  dolor,  no  mata, 
cuando  aquí  mismo  no  he  muerto.) 
Vamos,  pronto. 

Vamos,  sí, 
pero  por  aquí  saldremos. 
¡Por  aquí! 

Sí;  ya  he  podido 
descubrir  este  secreto. 
Busquemos  á  D.  Francisco, 
que  está  el  corazón  sediento 
por  arrojarle  á  la  cara 
su  amor,  con  mi  daño  envuelto. 


Já 


Isabel. 
Leonor. 
Ramón. 
Jaime. 

LeOiVOR. 


Jaime. 
Leonor. 


Van  á  salir 
en  ella.) 
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Venid,  señora,  venid, 
quiero  pagar  cuanto  os  debo. 
Voy  á  salvaros  la  vida, 
y  vos  mi  vida  habéis  muerto. 
¿Dónde  vais? 

Fuera  de  aquí. 
¿Yo  iré  con  vos,  según  eso? 
Vamos. 

Delente.  Oigo  ruido, 
se  acercan.  Pronto,  escondeos, 
si  hay  peligro,  quiero  sola 
afrontarle  hasta  el  eslremo. 
Mas... 

Vete.  ( Vase  Jaime  por  el  foro.) 
Ahora  nosotras 
huyamos  de  aquí  al  momento. 
por  la  caverna  derecha,  mas  Cap  de  \Ferro  se  presenta 

ESCENA  XIV. 


Dichos,  Cap  de  Ferro,  después  Santa  Cilia. 

Cap  de  Ferro.  No  se  pasa. 

Ramón.  (¡AJios.  nos  matan!) 

Santa  Cilia.      [Apareciendo  en  medio  del  puente.) 

Entra  y  cierra,  Cap  de  Ferro. 

¿Recobrasteis  ya  la  vista, 

doña  Leonor? 
Leonor.  (No  hay  remedio; 

parece  se  ha  conjurado 

contra  nosotros  el  cielo.) 
Santa  Cilia.      Tratasteis  de  fascinarme, 

pero  yo  no  soy  tan  necio, 

y  artimañas  de  mujeres 

ñi  me  convencen,  ni  creo. 

[Voces  y  ruido  dentro:  uTraicion.yi] 

Cap  de  Ferro,  ¿Qué  sucede? 
Quintana.  (Dentro.)  Por  aqui. 

Santa  Cilia.  ¿Qué  pasa? 

Cap  de  Ferro.  ¡Rayos  y  truenos! 

[Los  catalanes!  [Va  á  cerrar  la  abertura  de  la  pie- 
dra, mas  se  lo  impiden  Quintana  y  los  soldados.) 
Leonor.  ¡Oh,  padre! 

Cap  de  Ferro.  Nada  temáis,  [A  Santa  Cilia.) 

[Cogiendo  con  violencia  á  doña  Leonor.) 
¡Silencio! 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Quintana  y  soldados,  y  luego  Jaime. 

Quintana.         ¡Leonor,  hija  mía! 
Cap  de  Ferro.  Atrás, 

ó  en  ella  clavo  este  acero. 
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DINTANA.  ¡Ohl 

antaCilia.        ,   iBravol 

EONOR.  ¡Hiere,  asesmol 

DINTANA.  ]HÍjal 

EONOR.  No  tengo  miedo, 

las  mujeres  catalanas 

con  honra  morir  sabemos. 
Iap  de  Ferro.  Un  solo  paso  que  deis... 
SABBL.  ¡Piedad! 

AiME.  [Arrojándose  de  repente  sobre  Santa  Lilia.] 

¡Hablad  y  sois  muerto! 
'ODOs.  jAhl 

AiMH.  Cap  de  Ferro,  soltad, 

ó  le  mato  sin  remedio. 
Vacilación  de  Cap  de  Ferro,  ansiedad  que  solo  depende  de  los  actores. 
Cuadro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  una  Mas'm  cerca  de  Barcelona.  Rompimiento  al  foro  que  de 
ver  el  campo.  Dos  puertas  á  la  izquierda,  y  una  á  la  derecha   que 
al  esterior. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ramón  mirando  al  campo. 

¡Jesusl  ly  está  todo  el  llano 
sin  verse  un  palmo  de  tierra! 
[Cuánto  peto!  ¡cuánto  casco! 
[Cuánta  lanza!  ¡cuánta  gresca! 
¡y  esta  zambra,  porque  unos 
lo  que  otros  quieren  les  niegan! 
¿Y  es  posible  que  á  los  hombres 
les  guste  tanto  la  guerra? 
[Ay,  Señor!  cuánto  daria 
por  mi  antigua  vida  quieta 
de  Rodrigón  de  una  dama 
y  visitador  de  Iglesias. 
[Qué  inmensas  tribulaciones 
ha  sufrido  mi  pelleja! 
Aquel  diablo  de  D.  Pedro 
con  sus  lucientes  monedas, 
de  penas  y  de  tropiezos 
me  abrió  desdichada  senda! 
Jaiu3e  también  me  cogió, 
y  que  quieras,  que  no  quieras, 
con  él  me  llevó.  Aqui  caigo, 
mas  allá  se  hunden  mis  piernas 
en  un  pantano.  ¡Un  barranco 
por  poco  si  nos  entierra! 
Y  por  fin  de  todo  esto, 
caigo  en  las  manos  perversas 
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de  aquellos  hombres,  que  muertos 

por  poquito  si  nos  dejan. 

En  vano  era  que  rezara. 

He  perdido  ya  la  cuenta 

de  los  credos  que  recé, 

y  las  ofertas  que  biciera 

si  con  vida  me  dejaban. 

Aquellas  almas  de  hiena, 

sin  repararen  pelillos 

se  apropiaron  mis  monedas; 

y  de  aquella  zaragata 

solo  saqué  en  recompensa, 

mucho  miedo,  mucho  palo, 

mucha  mirada  de  fiera, 

perder  todo  mi  dinero, 

y  no  acabar  aun  la  cueuta. 

Aquí  llevamos, un  mes 

de  sustos  y  peripecias, 

que  desesperan  á  un  santo, 

por  mas  paciencia  que  tenga. 

Por  todas  partes  las  tropas 

castellanas  nos  rodean. 

No  se  andan  diez  pasos,  sin 

dar  con  algún  centinela, 

que  encarándose  el  mosquete, 

á  uno  le  hace  que  pierda 

el  valor;  siempre  con  rondas, 

y  siempre  el  alma  revuelta. 

¿Cuándo  querrá  Dios  que  acabe 

esta  situación  perversa? 

ESCENA  II. 

Dicho  y  Cap  de  Ferro  con  hábito  de  fraile. 

AP  DE  Ferro.   La  bendición  del  Señor 

en  aquesta  casa  sea. 
Lamon,  Padre,  sed  muy  bien  venido. 

Iap  DE  Ferro.   ¿Me  conoces? 
Umon.  ¡Santa  Teclal 

¡el  criado  de  Santa  Cilia! 
]ap  DE  Ferro.  Imbécil,  el  labio  sella, 

y  responde  brevemente. 
Iamon.  (¿No  dije  que  mi  existencia 

era  un  mar  de  desventuras? 

¡Pobre  Ramón,  mal  te  encuentrasl) 

Pregunte  usarced,  pregunte. 
Z\v  DE  Ferro.  ¿Qué  ha  sucedido,  babieca, 

desque  salisteis  de  allí? 
ilAMON.  Es  de  larga  referencia. 

Figuraos  que  Tamarit 

topó  una  partida  suelta 

de  catalanes,  y  á  nadie 

cuando  dejamos  la  cueva 
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encontramos;  fué  la  acción 
de  Jaime,  sobrada  buena. 

Cap  de  Ferro.  ¡Rayos  y  truenosl 

Ramón.  iJesusl 

Cap  de  Ferro.  A  no  obrar  yo  á  la  ligera, 
ni  ninguno  os  escaparais 
ni  ahora  yo  aquí  estuviera. 

Ramón.  ¿Y  se  salvó  Santa  Cilia? 

Cap  DE  Ferro.  Arriesgando  mi  existencia, 
yo  le  saqué  del  torrente. 
¡Si  mi  brazo  á  Jaime  llega 
un  dia,  ¡voto  á  mi  nombre! 

Ramón.  (¡Huy,  qué  mirada  de  fiera!) 

Cap  de  Ferro.  ¿No  ha  venido  Tamaril? 

Ramón.  Le  necesiía  la  guerra. 

Apenas  salimos  todos 
merced  á  la  estratagema 
de  Jaime,  marchóse  éste 
donde  Tamaritse  encuentra. 
No  vuelve,  todos  le  buscan, 
mi  seiíor  se  desespera, 
hasta  que  por  fin  supimos 
que  á  unos  soldados  se  uniera, 
y  á  Barcelona  llegara 
antes  que  nosotros. 

Cap  de  Ferro.  Cesa 

de  habhr  tantas  necedades. 
Te  pregunto  si  á  su  dueña 
el  buen  Tamarit  ha  visto. 

Ramón.  No  tal;  como  que  la  guerra 

reclamaba  sus  esfuerzos, 
á  Martorell  con  presteza 
fué,  y  allí  se  sostuvo 
haciendo  grandes  proezas. 

Cap  de  Ferro.  Hasta  que  fué  Torrecusa, 
y  le  hizo  huir. 

Ramón.  (¿Quién  intenta 

decir  á  este  hombre  que  meinte?) 

Cap  de  Ferro.  Por  lo  tan  to,  buena  pieza, 
¿no  ha  venido  por  aqui? 

Rauon.  No  tal;  mi  señor  se  encuentra 

herido  hace  algunos  dias 
de  un  balazo  que  le  dieran 
en  San  Feliu,  y  ni  á  verle 
se  acercó  una  vez  siquiera; 
su  escudero  venir  suele. 

Cap  de  Ferro.  Está  bien;  ve  con  cautela, 
y  á  doña  Isabel  avisa 
que  vine  aqui  para  verla. 

Ramón.  Reparad... 

Cap  de  Ferro.  O  me  obedeces, 

ó  le  rompo  la  cabefa. 

Ramón.  (¡Jesucristo!  y  es  capaz 

de  hacerlo  como  lo  piensa.) 


DE  Ferro. 

ION. 

DE  Ferro. 

ION. 

de  Ferro. 

tON. 

de  Ferro. 

ION. 

deFearo. 

JON. 

DE  Ferro. 

ÜON. 


—  S3  — 

Mas... 

Toma,  guarda  esa  bolsa 
y  obedece  con  presteza. 
Pedís  las  cosas  de  un  Daodo... 
Pero,  si  el  amo  os  eiicuentra... 
Esas  serán  cuentas  mias. 
Ya  lo  sé  que  serán  vuestras. 
Senliria  que  algún  mal  lance 
aqui  dentro  os  suceiliera. 
¿No  está  herido  don  Miguel? 
Pero  ya  su  lecho  deja, 
y  pudiera  hacia  esta  estancia... 
Tú  vigilarás  de  cerca. 
(Eso  es,  yo  siempre  soy 
quien  en  mas  peligro  queda.) 
¿Qué  murmuras? 

No  murmuro. 
(He  de  hacer  una  novena 
al  Sauto  Cristo...) 

¿No  \as?    [Amenazándole. 

Iré  con  gran  diligencia... 
No  impacientarse,  ¡canastos! 
Tenéis,  señor,  poca  espera. 

ESCENA  III. 

Cap  DE  Ferro. 

Reconozcamos  ahora 
ei  modo  de  subir  á  esta 
galería,  por  si  es  preciso 
tener  que  escapar  por  ella. 
■    Aquí  bajo  una  ventana  [Al  foro.) 
y  de  un  salto  se  está  en  tierra. 
Por  alli  está  la  entrada,  [Derecha.] 
y  tres  criados  alerta. 
Por  aquí  los  aposentos  [Izquierda.] 
donde  los  dueños  se  encierran. 
Será  conveniente  siempre 
que,  cuando  mi  señor  venga, 
algunos  fieles  soldados 
se  queden  por  aquí  cerca. 

Las  tropas  reales  están 

no  muy  lejos,  pero  ellas, 

con  los  cuidados  del  sitio, 

no  están  por  estas  empresas. 

Van  á  atacar  á  Monjuich, 

y  es  fácil  que  entre  esa  gresca 

podamos  arrebatar 

á  esa  insensata  doncella, 

que  sin  temer  á  don  Pedro, 

le  escarnece  y  le  desprecia. 

Estos  hábitos,  que  el  pueblo. 

catalán  siempre  respeta 


-Si- 
nos dieron  entrada  franca 
en  Barcelona,  y  por  ella 
al  de  los  Velez  pudimos' 
darle  noticias  bien  ciertas 
del  animo  que  alli  hay, 
y  sus  medios  de  defensa. 
Nos  pagan  bien  ;  ¡qué  hay  que  hacerlel 
la  vida  siempre  se  arriesga, 
conque  aquel  que  mejor  paga 
es  el  dueño  de  obtenerla. 
Aquí  no  me  encuentro  bien. 
Cien  veces  mejor  quisiera 
encontrarme  en  la  batalla, 
que  en  esta  masía;  Ea 
no  murmures,  Cap  de  Ferro 
Cuando  tu  señor  lo  ordena 
obedece  y  no  repliques.      ' 
Aquí  sin  duda  se  acercan.  [Mirando  á  la  Izquierda 

ESCENA  IV. 

Cap  de  Ferro,  Isabel  y  Ramón. 


f<ta^J!'  X'^^®'  esperándoos  está. 

ISABEL.  (No  se  por  qvié  el  corazón 

esta  tan  inquieto.) 
Cap  de  Ferro.  y^ 

y  avisa  si  tu  señor 
se  acerca. 
^*"Oíí-  ^  (iPobre  de  mi, 

de  fijo  me  muero  hoy.) 
ISABEL.  Padre,  ¿deseabais  hablarme? 

Cap  de  Ferro.  Os  traigo  una  comisión; 
pero  antes  debo  deciros 
que  yo  tal  fraile  no  soy. 
Visto  así,  porque  conviene. 
Mi  labio  jamás  mintió, 
y  en  lo  bueno  y  en  lo  malo, 
SI  uso  de  alguna  ficción, 
es  porque  el  señor  lo  quiere, 
V  yo  quiero  á  mi  señor. 

ISABEL.  Debí  sospechar  al  veros, 

que  de  otra  nueva  aflicción 
mensajero  debíais  ser; 
sepamos... 

Cap  de  Ferro.  Soy  portador 

de  esta  carta. 

^^^^^^-  ^  iComo  todasl 

(Señor,  ¿qué  daño  hice  yo 
que  á  tan  dura  penitencia 
sujetáis  mi  corazón?) 
¿Sia  duda  dirá  lo  mismo? 

LAP  de  tERRO.  Mejor  que  yo  sabréis  vos 
lo  que  las  otras  decian. 


KV  DE  Ferro. 


—  35  — 

Diariamente  un  dolor 
recibí  con  cada  caria. 
Vuestro  amo"  sin  compasión 
se  divierte  en  destrozarme 
con  complacencia  feroz 
el  pecho,  y... 

Yo  no  comprendo 
mas,  que  ásu  servicio  estoy, 
que  hace  años  que  le  sirvo, 
como  leal  servidor; 
que  le  respeté  bandido; 
que  mi  existencia  salvó; 
y  si  mi  sangre  me  pide, 
como  es  de  mi  obligación, 
íc  la  daré  sin  quejarme. 
Por  io  tanto,  no  soy  yo 
quien  debe  oir  vuestras  quejas, 
ni  calmar  vuestra  aflicción. 
Es  cierto;  me  habia  olvidado 
que  á  quien  hablaba  era  á  vos; 
que  quien  las  quejas  ola 
la  piedad  no  conoció 
y  que  siendo  su  escudero, 
iguales  seriáis  l»s  dos. 
Voy  á  leer.  (lee.)  iLo  de  siemprel 
Ese  hombre  me  causa  horror. 
¡Amenazas  de  verdugo 
y  esperanzas  de  perdonl 
Que  lio  suelte  una  palabra 
cié  cuanto  él  me  indicó, 
que  siga  fingiendo  siempre 
á  esa  pobre  Leonor, 
que  Tamarit  es  mi  amante, 
y  que  á  ella  sola  engañó; 
y  que  si  no  lo  hago  así, 
será  en  (regado  al  furor 
del  pueblo  mi  pobre  hermano, 
que  él  en  su  poder  guardó. 
Infatué,  infame  mil  veces, 
pero,  qué  digo,  no,  no, 
la  infame  lo  soy  yo  sola 
que  accediendo  á  tal  baldón, 
cobarde,  estoy  contemplando 
deesa  infeliz  el  dolor, 
y  SI  lio  mi  débil  labio 
y  ahogo  la  compasión, 
y  no  me  quedan  ni  fuerzas 
para  rogar  á  mi  Dios, 
que  ó  él  me  quite  la  vida, 
o  he  (le  quitármela  yo. 
Mas  no  es  {)osible  que  pueda 
durar  esla  situación; 
lodo  se  acaba  en  el  mundo, 
y  esto  también  acabó. 


Cap  de  Ferro 


Isabel. 

Cap  de  Ferro 


Isabel. 


Cap  de  Ferro. 


Isabel. 

Cap  de  Ferro, 

Isabel. 


Cap  de  Ferro. 
Isabel. 
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Mi  labio  callar  no  puede, 

calle  fraterna  afección, 

y  aunque  mi  hermano  perezca         * 

dejaré  hablar  á  mi  honor. 

Vamos... 

Permitid,  señora. 

D.  Pedro  también  me  habló 

al  entregarme  esta  carta, 

y  aun  no  os  dije  el  mayor 

objeto  de  mi  venida. 

¿Cuál  es? 
.  A  decirlo  voy. 

Vé  y  dile  á  D."  Isabel 

— Así  me  habló  mi  señor— 

que  es  necesario  no  olvide 

ni  un  detalle  en  mi  instrucción. 

Tamarlt  irá  hoy  ansioso 

á  ver  á  D."  Leonor, 

y  en  la  presencia  de  él  mismo 

ha  de  seguir  su  ficción. 

Que  le  acuse  con  bravura, 

que  le  recuerde  su  amor. 

y  cuente  si  no  lo  hace 

que  muere  su  hermano. 

¡Ohl 

Eso  es  inicuo,  no  puedo, 

me  faltaría  el  valor. 

Corred,  decid  á  ese  hombre 

que  si  de  piedad  guardó 

un  átomo  en  aquel  pecho, 
la  implora  mi  corazón.       ^ 

Que  deje  ubre  á  mi  hermano, 
que  feliz  moriré  yo, 
si  á  él  le  salvo  la  vida, 
y  á  Tamarlt  doy  su  amor; 
qy\e  ya  no  puedo  mentir, 
que  mi  tormento  es  atroz, 
y  que  diré  Ja  verdad 
tal  vez  sin  pensarlo  yo. 
En  ese  caso,  señora, 
previsto  por  mi  señor, 
con  esta  corneta  al  punto 
haré  una  señal. 

No,  no. 
Y  morirá  vuestro  hermano. 
Sois  impiacables.  ¿Y  Dios 
puede  ayudaros?  No  tal, 
es  imposible. 

Razón 
cierta,  necesito  ahora. 

(Dominándose  por  medio  de  un  esfuerzo.)  Pues  bien. 
Puesto  que  aquí  es  necesario       (cierta  os  la  dov 
que  haya  condenación 
para  uño,  la  acepto  sola. 


Decid  que  dispuesta  es'oy. 
AP  DE  Ferro,  Corriente;  mas  recordad 

que  á  cualquier  vacilación, 
habéis  perdido  al  hermano, 
sin  podersalvaros  vos.      ( Vase  por  el  foro. 

ESCENA  V. 


Isabel. 

jDios  miol  ¿Qué  prometí? 

¿En  qué  infamia  he  consentido, 

que  siento  el  rostro  encendido 

de  vergüenza,  y  se  alza  aquí, 

un  grito  jamás  sentido? 

¿A.  Tamarit  acusar 

de  manera  tan  villana? 

¿Y  veré  á  Leonor  llorar, 

y  en  su  amarga  pena  insana 

implacable  he  de  gozar? 

¿Y  qué  hacer?  Para  salvarlos, 

á  mi  hermano  he  dfi  perder? 

¿Pero  cómo  he  de  mirarlos, 

y  yo  misma  condenarlos  ^ 

serena  y  sin  padecer! 

Es  imposible,  no  puedo; 

valor  no  tendré  bastante. 

Si  confiesa  que  es  mi  amante, 

aquí  sin  honra  me  quedo 

y  mato  su  fé  constante. 

;0h!  ¡qué  horrible  alternativa! 

Entre  mi  hermano  y  mi  honra 

es  menester  que  reciba 

uno  muerte...  La  dt^shonra  [Con  desesperada  reso- 

pero  que  él  salve  la  vida.  lucion.) 

[Queda  como  anonadada.) 

ESCENA  Vi. 

Dicha  i  Leonor,  por  la  puerta  derecha. 

(¡Ella  padece 

cuando  es  amada !)     [Contemplando  desde  la  puerta 

Isabel á  Isabel.) 

¡Ah  !  vos! 
Decid  ¿qué  os  pasa? 
Desde  aquel  día 
que  en  la  montaña, 
vuestro  cruel  labio 
me  desgarraba 
las  ilusiones 
qUf^  me  formara  , 
triste  contemplo 
vuestra  mirada ; 
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escucho  tristes 
vuestras  palabras; 
si  os  sonreís , 
me  causáis  lástima , 
y  en  vuestro  acento 
la  pena  amarga 
siempre  perenne , 
ni  se  separa  , 
ni  se  mitiga , 
ni  tiene  calma. 
Decid  ,  señora , 
decid  ¿qué  os  pasa? 

Isabel.  Guarda  secretos 

la  vida  humana , 
que  se  sepultan 
dentro  del  alma ; 
que  nunca  suben 
á  la  garganta , 
para  que  el  labio 
traición  no  haga  ; 
que  se  alimentan 
solo  con  lágrimas : 
que  desventuras 
solo  regalan  , 
y  tanta  pera 
de  si  derraman  , 
que  llega  un  dia 
que  ahogan  el  alma  , 
sin  que  los  labios 
digan  palabra. 
De  esos  secretos 
uno  aquí  guarda 
mi  pobre  pecho. 
Ya  veis  si  hay  causa 
para  mi  angustia, 
para  mis  lágrimas. 

Leonor.  Es  que  hay  dolores    - 

que  tiernos  calman 
frases  amigas , 
frases  de  hermana. 
Mi  pecho  herido 
también  se  halla ; 
nuestros  pesares 
tal  vez  se  hermanan  ; 
quizás  alivio 
diéraos  mi  alma. 
Vos  sois  un  ángel , 
y  yo  una  ingrata 
que  un  sacrificio 
con  daño  paga. 
No  intentéis  nunca 
que  una  palabra 
mi  labio  os  diga 
de  mi  desgracia. 


ii 
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En  mi  secreto , 

muerte  se  enlaza , 

y  si  cometo 

'  liviana  falta , 

quiza  una  vida 

que  me  es  muy  cara, 

costar  pudiera. 
Leonor.  Decid  ¿se  trata 

de  Tauíarit  ? 

¡Perdonl — El  alma  {Transiciún  rápida  que  solo  de- 
solo en  él  piensa.  pende  de  la  actriz. 

Tanto  le  ama 

Perdón  ,  señora, 
iSABEí..  (¿No  es  una  infamia 

que  yo  sea  el  medio 

de  esa  venganza?)  x 

Leonor.  ¿No  me  escucháis?      ' 

Si  ofensa  tanta 

yo  pude  haceros  , 

no  tengáis  rabia , 

sed  generosa 

pues  sois  amada , 

y  no  os  ofendan 

ayes  que  lanza 

mi  pecho  herido , 

mi  pobre  alma. 

Pues  que  le  amáis, 

como  ie  amaba, 

y  el  amor  vuestro 

con  amor  paga, 

dejad  al  menos 

á  una  cuitada 

que  llore  iriste , 

sin  esperanza. 

No  os  ofendáis 

por  estas  lágrimas, 

si  él  estuviera 

las  enjugara. 

Su  amor  mi  pecho 

por  siempre  guarda 

no  tengáis  miedo 

que  de  aqui  salga. 
Isabel.  Si  no  me  ofenden  , 

me  despedazan 

también  el  pecho. 

¿No  se  os  alcanza 

que  vu3stras  penas  ^  ^ 

mis  penas  causan? 

¿No  comprendisteis 

que  vuestras  ansias, 

también  me  hieren,  '^íi 

también  me  matan? 

Diera  mi  vida 

por  vuestra  calma , 


Leonoí!. 
Isabel. 

Leonor. 
Isabel. 


Leonor. 
Isabel. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 

Isabel. 
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siempre  que  os  miro 

tan  angustiada.  ^ 

Cuando  os  contemplo 
la  faz  velada 
por  los  dolores  , 
por  las  desgracias 
que  los  mis  labios 
os  anunciaran  , 
yo  misma  el  pecho 
me  desgarrara , 
para  que  vierais 
lo  que  recata. 
iMi  pobre  amiga! 
es  harta  infamia 
la  que  cometo  ; 
mi  labio  engaña. 
¿Qué  estáis  diciendo? 
La  verdad  franca ; 
callar  no  puedo. 
¿Pero  qué  os  pasa? 
Que  os  martirizo  ; 
que  mis  palabras , 
fueron  mentidas, 
fueron  villanas. 

llsabel!    {Aparecen  Sania  Cilia  y  Cap  de  Ferro  con 
¡AL!  hábitos  de  Fraile.) 

Silencio.  Basta.    [Indicándoselos.] 
La  paz  del  cielo 
sea  en  esta  casa. 

Ya  estoy  tranquila,    [Haciendo  un  esfuerzo.) 
no  tengo  nada. 

ESCENA  VII. 


Isabel,  Leonor,  Cap  de  Ferro  t  Santa  Cilia. 


Leonor.  Pasad,  y  nuestra  vivienda 

con  vuestra  presencia  honrad. 
Sois  tan  bella  como  hermosa. 

Y  tan  desRracida  y  tan 

iPobre  niña!  ¿Desgraciada?... 

si  os  pudiera  consolar. 

No  hay  consuelo  á  mi  desdicha 

Esto  dijo  poco  há 

un  joven  á  quien  he  visto 

no  lejos  de  este  lugar. 

(¡Qué  bien  lo  enreda  mi  amo! 

veremos  cómo  saldrá  ) 

¿Sufría  mucho  ese  joven? 

Si  no  os  ha  de  molestar, 

os  contaré  como  vine 

hasta  esta  casa  á  parar. 

Leonor.  Satisfacción  no  he  pedido. 

Isabel.  (Es  él ,  diciéndolo  están 


Santa  Cilia. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 

Leonor. 
Santa  Cilia. 


Cap  de  Ferro 

Leonor. 
Santa  Cilia. 


Santa  Cilia. 


Leonor. 
Isabel. 
Cap  de  Fbrro 
Santa  Cilia. 


Leonor. 
Isabel. 

Leonor. 
Santa  Cilia. 


Leonor. 

Santa  Cilia 


Isabel. 

Leonor. 
Santa  Cilia. 
Isabel. 
Santa  Cilia. 

Isabel. 
Santa  Cilia 
Isabel. 
Santa  Cilia. 
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los  latidos  de  tdí  pecho.) 
Con  el  noble  general, 
marqués  de  los  Velez  vine 
acompañando  al  guardián, 
á  ver  si  nuestras  palabras 
conseguían  evitar 
que  nueva  sangre  corriera  , 
pues  harta  ha  corrido  ya. 
Nos  fuimos  á  Barcelona, 
y  fué  inútil  nuestro  afán  ; 
no  quieren  ceder,  y  ahora 
romperán  la  hostilidad 
los  castellanos.  Nosotros, 
que  somos  gente  de  paz  , 
temiendo  vernos  envueltos 

en  medio  de  un  huracán 
de  soldados,  nos  vinimos 

rezando  hacia  ese  pinar 

cercano,  y  fuimos  testigos 

de  un  lance  muy  singular. 

Contad,  padre 

(Me  da  miedo.) 
.  (¿Qué  mentira  forjará?) 

Figuraos,  señoras  mias, 

que  al  ir  la  planta  á  posar 

en  el  bosque,  nos  hallamos 

con  un  apuesto  galán 

á  quien  sujetaban  fieros 

seis  jayanes,  y  un  puñal 

sobre  su  pecho  se  alzaba. 

¡Ohl  iqué  horror! 

(¡No  puedo  mas! 

¡Pobre  hermanol)        .    ..    ^    ,    „ 
¿Qué  había  hecho? 

Invoqué  ia  caridad 
de  aquellos  hombres,  y  supe 
que  si  oian  una  señal, 
aquel  acero  hundirían 
en  su  pecho,  sin  piedad. 
Pero  ¿por  qué? 

Una  venganza 
que  acaso  podia  evitar 
la  hermana  de  aquel  mancebo. 
(A  Isabel  en  voz  baja.]    ¿Lo  habéis  entendido? 
^  (¡\hl) 

¿Qué  tenéis,  amiga  mia? 
¿Estáis  enferma  quizás? 
Sacadme  de  aquí,  me  ahogo. 
Salid  aquí  á  respirar. 
[Santa  Cilia  la  acompaña  á  lá  galeria.) 
¡Perdón  para  él!  [En  voz  baja  á  Santa  Cilia.) 

(Silencio!  [Id.  á  Isabel.) 
¡Yo  muero!  [Id.  á  Smt  Cilia.) 
Basta.  [Id.  á  Isobel.) 


Isabel. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 
Isabel. 
Santa  Cilia. 
Isabel. 

Leonor. 
Tamarix. 
Isabel. 
Santa  Cilia, 


,  Tamarit. 

Santa  Cilia, 
Tamarit. 

Santa  Cilia. - 


Tamarit. 


Santa  Cilia. 
Tamarit. 
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¡Piedad!  [Id.  á  Santa  Cilia.) 
¿Estáis  mejor? 

Responded.  [En  voz  baja  á  Isabel. 
bl...  SI 

Mejor  está  va. 
¡Sois  infamel  [En  voz  baja  á  Santa  Cilia.) 
[Aparece  Tamarit  por  la  derecha.) 

¡Tamaritl 
¡Leonor! 

(¡El!  ¡Oh!) 
(Á  Isabel  en  voz  baja.)  Hablad. 


ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Tamarit. 

¡Pero  Leonor! 

[Viendo  á  los  frailes.)    ¡Dios  os  guarde! 

¡Sil  ayuda  os  conceda  el  cielo! 

No  há  mucho  que  en  Barcelona 

nos  hallamos  según  creo. 

Es  verdad,  tenéis  razón.* 

Con  vuestro  deber  cumpliendo, 

fuimos  á  ver  si  podíamos 

reducir  vuestro  consejo 

á  la  razón,  pero  inútil 

ha  sido  nuestro  deseo. 

Hermano,  los  catalanes 

ni  un  paso  retrocedemos, 

cuando  con  razón  pedimos, 

cuando  justicia  tenemos. 

La  propuesta  del  marqués 

no  puede  darnos  aliento; 

su  proceder  de  Cambrils 

aun  muy  presente  tenemos, 

y  aquí  hemos  jurado  todos 

con  seguro  juramento 

ó  sucumbir  con  honor, 

ó  vencer  por  nuestro  esfuerzo. 
£n  Barcelona  hay  valientes, 
y  justicia  en  su  derecho; 
y  si  Dios  protege  al  justo, 
sin  duda  ha  de  protegernos. 
Pero  reparad  que  en  fuerzas 
no  estáis  igual,  caballero. 
£1  valiente  jamás  cuenta 
sus  contrarios;  á  mas  de  eso, 
mientras  en  nosotros  hay 
entusiasmo  y  patrio  fuego, 
en  el  ejército  hay  muchos 
soldados  de  varios  pueblos 
que  con  distintas  ¡deas, 
sirviendo  por  el  dinero, 
no  tieaen  tanto  valor 


ANTA  CiLIA. 

Tamarit. 


Leonor. 


Tamabit. 
Santa  Cilia. 
Leonor. 


Santa  Cilia. 
Leonor. 


Isabel. 
Leonor. 


Tamarit. 
Leonor. 
Santa  Cilia. 

Isabel. 
Tamarit. 


Leonor. 


—  es- 
como el  que  tienen  los  nuestros. 
Si  algún  descalabro  hay, 
tened  en  cuenta  mi  aserto, 
huyen  á  la  desbandada 
y  destruyen  medio  ejército. 
Mucho,  señor,  confiáis. 
Tengo  yo  en  mucho  á  mis  tercios. 
Leonor,  ¿qué  tal  vuestro  padre? 
¿Está  mejor?  Un  momento 
pude  abandonar  mis  tropas 
y  he  venido  aquí  corriendo, 
donde  mi  amor  me  llamaba, 
y  me  llamaba  mi  afecto. 
Mi  padre  se  encuentra  bien; 
accedió  piadoso  el  chelo 
á  mi  siiplica,  y  ya  puede 
dejar  el  doliente  lecho. 
Respecto  á  todo  ese  amor 
de  que  hablasteis  ahora  mesmo, 
evitad  que  diga  el  labio 
lo  que  niega  vuestro  pecho. 
¡Leonor!  ¡Leonorl  ¿qué  decís? 
(Á  Isabel.)    Preparaos,  llegó  el  momento. 
Es  necesario  que  hable; 
y  aunque  hay  dos  forasteros 
aquí... 

Por  nosotros...  [Haciendo  movimiento  para  salir. 
No. 
Permaneced,  os  lo  ruego. 
Lo  que  yo  voy  á  decir 
podéis  escucharlo. 

(¡CielosI 
prestadme  vuestros  ausilios.) 
Padre;  cuando  un  caballero    (1  Santa  Cilia.) 
á  una  dama  su  fé  entrega, 
y  con  labios  embusteros 
frases  de  amor  la  pronuncia 
y  la  miente  juramentos; 
cuando  a!  par  que  á  ella  la  finge, 
á  otro  amor  se  entrega  ciego, 
y  á  dos  mujeres  engaña 
y  á  la  par  hiere  dos  senos, 
¿qué  se  le  puede  llamar 
á  ese  noble  caballero? 
¡Leonor! 

Decidlo,  padre. 
Perjurio  es  ese  harto  feo, 
y  se  rebaja  muy  mucho. 
( [Madre mial  desfallezco.) 
Pero,  Leonor,  esplicaos, 
descifrad  ese  misterio, 
que  no  sé  por  qué  al  oiros 
un  grave  dolor  presiento. 
¿\un  tratáis  de  disculparos 
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¿Y  aquí  el  rubor  no  os  ha  muerto, 

mirando  á  las  dos  mujeres 

que  de  juguete  os  sirvieron? 
Tamarit.  ¿Pero  qué  decís,  señora? 

Hablad,  hablad  al  momento. 

¿Quién  pudo  empañar  mi  honra 

con  tal  descaro  mintiendo? 
Santa  Cilia.     (A  Isabel.)    Serenidad. 
Leonor.  Decid  vos 

á  ese  testigo  que  miento.     [Señajando  á  Isabel, 
mismo  tiempo  fiparece  Quintana  en  la  segunda  puerta  izquierda. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Quintana,  después  Jaime. 


Tamarit. 

¡Isabel!  ¿Vos? 

Quir^TANA. 

¿Qué  sucede? 

Tamarit. 

Micer  Quintana,  yo  os  ruego 

■ 

que  mandéis  á  vuestra  hija 

esplicarse  en  el  momento. 

Quintana. 

¿Mas  qué  pasa? 

Tamarit. 

Que  mi  nombre 

es  objeto  de  desprecio; 

que  mi  honor  se  está  infamando 

que  se  duda  de  mi  afecto... 

Quintana. 

Habla,  Leonor. 

Leonor. 

Padre  mió, 

mejor  que  yo  puede  hacerlo 

doña  Isabel  de  Queralt. 

Quintana. 

¡Doña  Isabel! 

Leonor. 

La  salvó 

don  Francisco,  y  con  misterio, 

de  noche  la  visitaba. 

Decidme  si  esto  no  es  cierto. 

Hablad  vos,  doña  Isabel. 

Tamarit, 

Termine  ya  vuestro  acento 

estas  dudas  que  me  ofenden 

y  los  dolores  que  siento. 

Hablad,  hablad. 

Santa  Cilia. 

Una  frase  (A  Isabel  en  voz  baja. 

que  os  delate,  y  queda  muerto. 

Isabel. 

(¡Señor,  si  no  tengo  fuerzas!) 

Leonor. 

Isabel,  ¿no  iba  á  veros 

don  Francisco  cada  noche? 

Isabel. 

Es  verdad.    {Con  voz  de'bil.) 

Quintana. 

Pero  ¿os  dijeron 

sus  labios,  de  amor  palabras? 

Isabel. 

Sí,  si. 

Tamarit. 

Miente. 

Quintana. 

ün  caballero 

jamás  le  dice  á  una  dama 

tales  frases. 

T.\marit. 

¡Si  no  esciertol 
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Si  yo  la  salvé  la  vida, 

y  si  á  verla  con  naisterio 

iba,  era  por  salvarla 

igual  que  á  su  hermano. 
)NOR.  Veo 

que  ni  aun  el  valor  leñéis 

de  confesar  vuestro  yerro. 

Salid  de  aquí,  Tamarit, 

ya  no  os  amo,  que  os  desprecio. 
HAUíT.  ¡Dios  rniol  iqué  me  habéis  dichol 

lüespreciarme  vosl  Infiero 

que  esas  frases  no  son  ciertas 

cuando  aquí  no  quedo  muerto. 

¿Tan  en  poco  me  tenéis 

que  creísteis  ese  cuento? 

O  perdisteis  la  razón, 

ó  voy  ¿perderla  creo. 

Acercaos,  doña  Isabel, 

y  con  la  mano  en  el  pecho, 

y  la  verdad  en  los  labios 

decidme  si  un  juramento 

de  amor,  os  hice  yo  nunca 

y  si  os  traté  con  respeto. 

Decidlo,  porque  no  só 

si  lo  que  aquí  estoy  oyendo 

es  un  mundo  de  dolores  " 

ó  de  venganza  un  infierno. 

Hablad. 
MA  CiLiA.  Decidlo,  sefiora, 

(sed  prudente;.  Yo  os  lo  ruego. 
BEL.  (Con  desvarío  hasta  el  fin  de  estaescena.  La  actriz  que 

iesempeñe  este  papel  ha  de  hacerse  bien  el  cargo  de  la  situación  pa- 
a  dar  el  verdadero  colorido  á  las  frases  que  dice.) 

¡Ohl  sí,  sí,  yo  quiero  hablar. 

Pugnando  están  en  mi  pecho 

cien  palabras  de  verdad 

con  cien  distintos  afectos. 

¿No  estáis  viendo,  don  Francisco, 

que  de  pena  estoy  muriendo? 

¿No  comprendéis  que  hay  en  mí 

algo  que  me  presta  aliento 

para  acercarme  hasta  á  vos, 

un  pasado  descubriendo 

lleno  de  ignominia  y  lodo, 

y  un  presente  de  tormentos? 

¿No  miráis  que  estoy  llorando, 

y  estas  lágrimas  que  vierto 

son  de  pena,  de  amargura, 

(le  vergüenza  y  desconsuelo? 

¿No  comprendéis  que  implacable 

me  impele  el  destino  adverso 

hacia  vos,  y  está  mi  alma 

desgarrada  ante  lo  acerbo 

de  mi  dolor?  Respetadme 
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y  mirad  mi  sufrimiento. 
Santa  CiLiA.     [En  voz  baja  y  amenazadora.)    RecordaJ... 
Isabel.  Sí,  si,  me  amáis, 

y  yo  os  amo  con  estremo; 

cien  veces  me  habéis  jurado 

que  era  mió  vuestro  anhelo; 

yo  os  escuchaba  estasiada; 

á  vos  se  entreabrió  mi  seno, 

y  en  vuestros  ojos  vivía 

y  gozaba  en  vuestro  acento. 
'         ¿No  os  acordáis?  Lo  dijisteis, 

recordad,  yo  lo  recuerdo, 

sí,  sí,  vos  me  adorabais 

v  yo  os  pagué  con  esceso,     j 

Recordad  ese  cariño 

Recordadlo...    [A  Santa  Cilia.) 
(¿Estáis  contento? 

Yo  os  amo  como  me  amáis, 

(tengo  el  corazón  deshecho.) 

recordadlo,  D.  Francisco, 

recordad  pasados  tiempos, 

porque  la  razón  me  falla, 

el  aire  falta  á  mi  pecho, 

la  voz  espira  en  mis  labios, 

y  no  puedo  mas,  no  puedo.  {Se  desmaya.] 
Leonou.  ¡Isabell 

Tasiarit.  ¿Pero  es  posible 

que  tai  dijera  su  acento? 
Jaime.  [Entrando  precipitadamente.) 

Señor,  señor,  venid  pronto. 

El  enemigo  subiendo 

por  el  fuerte  de  Monjuich 

irá  á  atacar  nuestros  puestos. 
Tamarix.  ¡Oh,  patria!  ¿Y  en  qué  ocasión 

me  llamas?  Voy  al  momento. 

Leonor,  os  juro  por  Dios, 

que  es  quien  ve  los  sentimientos. 

que  esa  mujer  ha  mentido, 

y  que  os  adoro  y  respeto. 

Voy  al  combate.  Guardad 

de  mi  amor  algún  recuerdo, 

si,  como  anhela  mi  alma, 

allí  la  muerte  me  encuentro. 
Leonor.  (¡Dios  mió!)  Id,  D.  Francisco. 

Os  perdono,  mas  no  os  creo. 
Tamarix.  ;Hasta  nunca! 

Leoinor.  Siempre 

su  imagen  irá  en  mi  pecho.  (  Viéndole  marchi 

ESCENA  X. 


Leonor,  1s.\bel,  íJüintana,  Cap  de  Ferro  y  Ramón. 
Santa  Cilia.     (á  Cap  de  Ferro.)  Vé  si  ha  llegado  la  gente. 


Sama  Cilia. 
Ramón, 
Sa.nia  Cilia. 
Ramón. 


QüLMANA. 

Leonok 
Isabel. 
Ramón. 


Quintana 
Uamon. 


Santa  Cilia. 
Ramón. 


Ramón.    {Que  va  á  entrar  á  tiempo  que  sale  Cap  de  Ferro  y  tropieza 
con  él]  ¿Otro?  Y  van  dos  tropiezos. 

[HuyI  ¡qué  miedo  he  pasado! 

¡Ay  señor,  estamos  buenos! 
Leonor.  [Por  Isabel.)  Parece  que  vuelve  en  sí. 
Quintana.         ¿Qué  ocurre? 
Ramón.  Si  acaso  puedo 

os  lo  diré  sin  tardnnza.  i        * 

¿Principió  el  ataque? 

Há  tiempo: 

¿Quién  gana? 

¿Lo  sé  yo  acaso? 

bueno  estaba  para  eso. 

¿Qué  te  pasó? 
{A  Isabel.)  ¿Cómo  estáis? 

¿Vos  siempre? 

Salí  un  momento 

á  mirar  las  maniobras 

que  iba  á  emprefnder  el  ejército, 

¡y  en  qué  mal  hora  lo  hicel 

De  veras  que  me  arrepiento. 

Abrevia. 

¡Si  vos  supierais 

que  aun  lengo  dentro  el  cuerpo 

metido  el  susto! 

¿De  qué? 

¡Ay!  es  nada  lo  del  cuento. 

Sin  saber  cómo  ni  cuándo 

de  pronto  me  miro  envuelto 

por  multitud  de  soldados 

que  gritan  con  desconcierto: 

—Es  un  espía,  diz  uno, 

— Matadle,  maíadle  luego, 

contesta  otro,— Colgadle, 

varios  otros  añadieron, 

y  en  vano  yo  les  decía: 

—Os  equivocáis,  soy  bueno. 

Yo  sirvo  de  Rodrigón, 

y  aun  á  veces  de  escudero, 

a  una  dama  principal. 

Mas  ningún  caso  me  hicieron, 

y  con  voces  y  algazara 

sin  conmoverles  mis  ruegos, 

pegan,  disparan,  y  en  tierra 

cal,  creyéndome  muerto. 

No  sé  cuánto  tiempo  estuve 

tendido  en  medio  del  suelo; 

pero  cuando  abri  los  ojos, 

¡qué  espectáculos  se  vieron! 

—Por  aquí,  gritaba  un  cabo 

«lando  dirección  á  un  tercio, 

Por  allí  iba  una  corneta 

de  caballos,  y  mas  lejos, 

se  batian  furiosamente 
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soldados  y  caballeros. 

Y  relucian  las  corazas, 

y  rebrillaban  ios  petos, 

y  vi  disparar  mosquetes, 

y  blandirse  los  aceros; 

y  entre  aquella  gritería 

de  cien  distintos  aconios, 

oí  jurar  á  los  soldados, 

y  gritar  los  caballeros; 

mandar  á  los  capitanes, 

tocar  á  los  trompeteros, 

disparar  las  culebrinas, 

correr  loí  caballos  sueltos, 

lamentarse  los  heridos, 

y  caer  hombres  á  cientos; 

y  entre  todo  este  tumulto, 

y  aqueste  espantoso  estruendo, 

caía  por  todas  parles 

de  balas  tal  aguacero, 

que  creo  tapan  el  sol 

si  sale  en  aquel  momento.  \ 

Ya  veis  si  para  mi  susto 

de  sobra  razón  que  tengo. 
Cap  de  Ferro.  [Entrando  por  la  derecha  con  cuatro  soldados  dt  F 

Upe  IV.)        Ahí  se  encuentran  nuestros  hombres. 
Santa  Cilia.     (Bien.)  ¿Cómo  estáis? 
Isabel.  Muriendo, 

porque  os  miro  todavía. 
Leonor.  ¡Isabel! 

Isabel.  Callar  no  puedo. 

Ese  hombre 

Santa  Cilia.  ¡Desdichada! 

Leonor.  IWas  ¿qué  quiere  decir  esto? 

Santa  Cilia.     Vamos,  terminemos  pronto, 

basta  ya  de  fingimientos. 

[Se  arranca  el  hábito  y  barba.) 

¿Me  conocéis? 
Todos.  ¡Sania  Cilia! 

Santa  Cilia.      El  mismo.  Y  ahora  me  vengo 

de  vos,  llevándoos  conmigo,  (A  Leonor.) 

y  en  vos  de  vuestro  desprecio.  (A  Quintana.) 
Quintana.         ¡Miserablel 
Santa  Cilia.  Poco  á  poco. 

Aquí  solo  soy  el  dueño, 

y  en  mi  poder  os  halláis. 
Leonor.  ¡"Infame! 

.Santa  Cilia.  Con  ese  acento, 

en  vez  de  encender  mi  furia, 

mi  amor  esciíais  de  nuevo. 
Isabel.  Por  ese  hombre  os  hablé, 

destrozando  vuestro  pecho. 

Miradme;  no  os  temo  ahora; 

no  he  de  callar  por  mas  tiempo. 
Santa  Cilia.      ¡Que  le  malaisl 
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20N0R. 
ABEL. 


ANTA  ClLlA. 


KONOR. 
ÜINTANA. 
ANTA  CiLlA. 
O'.NTANA. 
EONOR. 
ANTA  CiLIA. 


ÜINTANA. 

.ABION. 
$ABEL. 
ANTA  CiLlA. 

AMaRIT. 
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Pues  que  muera. 
Ahogar  no  puedo  en  mi  pecho 
ta  voz  que  gritando  está, 
la  voz  del  remordimiento. 
Tamarit  nunca  me  amó, 
ni  yo  de  amante  le  quiero. 
¿Qué  decís? 

Mas  e«e  infame 
á  mi  hermano  prisionero 
cogió,  y  por  salvar  su  vida 
me  obligó  á  mentir  afectos 
que  no  senlia.  ¡Perdón, 
por  el  daño  que  os  han  hecho 
mis  palabras! 

Está  bien; 
ya  sabéis  lodo  el  enredo. 
Pero  ahora,  poco  me  importa, 
pues  ya  conseguí  mi  objeto. 
¡Pobre  Isabel! 

Salid  pronto. 
Todos  juntos  nos  iremos. 
Nunca, 

Antes  la  muerle. 
Acércale,  Cap  de  Ferro, 
y  demuéi^traltí  á  esa  dama 
que  aqui  nuestro  «usio  hacemo?. 
Llevadlos.  [Los  moldados  les  rodean. 

[Hija!  ¡Leonor! 
Pues  señor,  ¡estamos  buenos! 
Sois  un  infame. 

¡Señora! 
Fuera  de  aquí.  ^A  los  suyos.) 
¡Deteneos! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Tamarit,  Jaime  y  catalanes. 


oi»os.  ¡Oh! 

AMARIT.  ¡Santa  Cilla! 

anta  Cilía.  Pues  muere, 

ya  que  otra  cosa  no  puedo.  (Se  arroja  sobre  Ja- 
marit  con  el  puñal  en  la  mano,  pero  éste  le  coge  el  braso  y  le  des- 
arma.) ,  OÍ  I 

¡Infame!  [Lanzándose  sobre  Santa  Ctlia.   Tamarit  le 
¡Quietos!  detiene.) 

¡Vencido! 
¡D.  Francisco! 

Yo  lo  quiero. 
Ya  que  huye  pI  de  los  Velez, 
y  está  deshecho  s\i  ejército, 
el  catalán  no  se  mancha, 
a  lo»  vencidos  hiriendo. 
Oá  perdono.  Idos  en  paz  [A  Santa  Cilia.) 


AIMR. 

'amarit. 
Ianta  Cilia. 

,E0NOR. 

Tamarit. 


Leonor. 


Tamauit. 

Isabel. 

Tamarit. 

Leonor. 

Tamarit. 
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mientras  sin  ella  me  quedo. 
Perdonadme,  D.  Francisco, 
ya  todo  está  descubierto, 
y  Sí  Isabel  os  decia 
aquellas  frases,  á  ello 
la  forzó  ese  miserable 
que  á  su  hermano  tenia  preso. 
Ahora  acabo  de  salvarle. 
¡Obi  ¡graciasl 

No  las  merezco. 
¡Siempre  noble  y  generoso! 
i  adorándoos  con  esceso. 
Quintana,  ya  hemos  vencido, 
Dios  premió  nuestros  esfuerzos. 
Cataluña  no  se  vence, 
mientras  conserve  en  su  seno 
hijos  que  como  mis  bravos, 
se  baten  siempre  serenos. 
Dad  al  aire  ese  Pendón, 
que  sostuvo  vuestro  aliento, 
que  el  Pendón  de  Santa  Eulalia 
sirve  á  los  héroes  de  premio. 
[Cae  el  telón.} 


FIN  DEL  DRAMA. 


Revisado  este  drama,  no  hallo  inconveniente  e: 
autorizar  su  representación. 
Madrid  4  de  Abril  de  1866. 


El  Censor  db  Teatros, 
IV.  ^S.  ^err£4. 
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